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PROLOGO 

l 

Hablm· del papel que históricamente le corresponde al­

trabajo artesanal en un pafs desarrollado, equivale a remem-0-

rar la verificada fase de un proceso que en un memento de su­

hist.oria económica dió como resultado el tránsito de formas 

económicas de cooperación a la manufactura )' su correspon­

diente división social del trabajo. 

El trabajo artesano caracterizado por la elaboración -

de un producto, en el que interviene f1rincipalmente la habili- -

dad y destreza manual, concepción utilitaria )' sentido estético -

de im realizador independientemente de diversas cooperaciones -

simples injeridas del medio: familiar, gntpal, de taller y otros. 

El tránsito hacia la manufactura se sitúa en una fase concreta 

que p1·esupone la existencia del obrero asalariado y libre en -

contraposición a la economt:a campesina y al artesanado inde- -

pendi,enle, l.os diversos oficios marmales de l.os artesanos indi­

viduales poco a poco se pierden para dar 'lugar al desarroll.o de 

un oficio parcial que forma parte de un todo en el que las ope­

raciones sueltas son realizadas simultáneamente y por separado -

durante el proceso productivo ... "El proceso sigue siendo artesa­

nal, cada proceso parcial por el que pasa el producto tiene que -

poder realizarse en forma de trabajo ma11ual lo que, por tanto e!_ 
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cluye todo análisis 1·ealmente cientfjico del proceso de fn-oducción. 

Y precisame~úe en razón a esta naturaleza artesmuJ.l queda cada 

obrero individual encadenado de un modo tan completo a una fU!J. 

ción pa'tcial . •• *11
• 

Esta visión del proceso de tránsito del trabajo artesa-­

nal a la manufactura, referida a paises que como el nuestro rw 

cu&ren la forma clásica de desarrollo del capitalismo, y que por 

otra parte su desarroUo económico esta regido por leyes parti-­

culares sujetas a las decisiones de las grandes metrópolis colo­

nialista e imperialistas, engendrando serias contradicC'iones in­

ternas y e>.1.ernas; plantea las siguientes interrogantes: 

l. ¿Puede el trabajo artesanal ser considerado como 

una curiosidad arqueológica del sistema capitalista, destinado a 

destruir esas formas de trabajo? 

2. ¿Puede se1· considera® el trabajo artesanal de un -

pais dependiente con gran atraso tecnológico aunque subdesarro­

lladl:> "en la fase de despegue'', como un factor importante en la 

verificación del proceso clásico del tránsito a la manufactura y­

por ende a formas de división social del trabajo más avanzadas? 

3. ¿De que forma coexiste el trabajo artesanal con sie_ 

temas de trabajo industrial altamente desarrollados sin haberse 

dadl:> plenamente ese paso, intermedio, que es la manufactura, -

* (Carlos Marx, El Capital P. 321) 
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en un pa(s como el mtestro? 

1. Es evidente que el trabajo artesanal se considera -

como una curiosidad arqueológica . Sin embargo la economía -

poUl ica de nuestros dtas no le concede en la división social del 

trabajo ni11fJ11n papel histórico y se deshmibra con el desarrollo 

tecnológico que ha llevado a la es/)(wialización a lwriz01úes ~ 

sospechados. Los f>rocesos cibernéticos, la automatización y -

los gmtules complejos industriales han divorciado radicalmente 

al cietúffico j' al técnico que rejrreseula el a'rlesano con su 

producción concreta, mient·ms que par otra /)arte los obreros -

se ven reducidos a ejecutores de mullif>les operaciones diferen­

ciadas entre si aunque funcionan con gran similitud en el proce­

so /rroductivo. Bajo las condiciones de una lectwlog{a altamen­

te desarrollada el trabajo artesanal se reduce a dos campos: -

uno de ellos, es el dlselio de objetos artistico-utilitaric de ca­

rácter suntuario; y el otro es la realización de trabajos de ofi­

cio que requieren lwbiliad, destreza y conocimiento en repara­

ciones, decoraciones, manejo de máquinas simples (herramiet.!._ 

tas) y otras operaciones variadas que exi,gen una valoración in­

tegral del proceso. 

Es tan reducido el ntlmero de personas que se dedican 

al trabajo artesanal bajo esas condiciones que resulta "curioso" 

su labor. La razón es simple, los grandes complejos indus- -

3 



triales y los sofisticados sistemas comerciales, pregonan el -

consumo exl101'bitanle y com/mlsivo bajo el lema de "u.sese y tf:_ 

rese". No puede ser de ot1·a manera cuaudo la infinita varie­

dad de materiales si11léticos "los complejos sistemas enajenantes 

y la tendencia hacia un pragmático utilitarismo ,son manejados -

por modas y necesidades creadas ficticiamenle, .J' con el fin de 

sustituir los materiales tradicionales cuyo proceso de elabora­

ci6n requiere el uso de mano de obra especializada. 

2. El trabajo artesano en un pais como México, revi§. 

te caraclerislicas mu·y particulares desde el /Junto de vista del­

desarrol"lo de las fuerzas /1roductivas y de su incidencia en "los 

fenómenos socio politicos. Por ejemplo, el proceso de inde- -

pendencia, con el precario desarrollo de las fuerzas producti­

vas la burguesía deviene en una alianza con "los estratos feuda­

les que necesariammúe im/Jlicó el sacrificio y pauperización de 

millares de arlesmws, limitando el tránsito a la manufactura y 

creó las condiciones sociales )' económicas para la dependencia 

a las grarules metrópolis. Esta coalisión promovió las inver-­

siones extranjeras y la importación de medios de producción -

capitalistas avanzados, competitivos con el artesanado que en-­

frenta el fenómeno de la disgregación y pende sobre su cabeza­

la inminente amenaza de tener que abandonar sus herramientas 

rudimentarias. 

El artesanado /1ara defenderse del ca/ntalismo que fru§. 
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tra de raíz su proceso evol1ifivo nacional, se refugia en sus -

anacrónicos talleres, compitie1u/o entre ellos mismos :i' gestando 

el desm01·011amiento del 1·égime11 de propiedad comm1al campesi­

no pa1·celando a111ieconomicame11le las tierras jl originando la -

emigración de los cam/1esi110s a la ciudad en busca de trabajo. 

Esta situación ac1·ecent6 la agitación de las masas obreras que 

como reaccüfo cre6 el sistema de asociación, jn'imero el mu-­

hialismo y después las cooperativas que fracasm·on en. el proc!}_ 

so de proletmizad6n de los artesanos. La irzleraccion entre -

este proceso j' la constante descapitalización del pais por los -

industriales extranjeros, sien/a las bases /Jara zm cambio cuali, 

tativo en la dimswn social del trabajo y el Estado se ve inmer_ 

so en la problemática por su responsabilidad an.te el desarrollo 

del capitalismo en l\1é:J.ico. 

3. Al término de la Revolución de 1910 Zas condicio­

nes materiales de existencia de millares de artesanos prolela­

rizadíJs )' convertidos e11 militares de la revolución se presenta 

ban en condiciones de desastre. Los porfiristas aliados al ca­

pital extranjero descapitalizaran al país, los cientijicos y terra­

tenientes huyeron al extranjero, se exig(a una transformaci6n rp 

dical en la que i1if1uia ya la ex/Jeriencia del .Proletariado roso. -

La lucha de facciones continuaba y se divicl(a en díJs tendencias 

fundamentales: una orientada hacia los modelos capitalistas clá­

sicos, en la que prevaleci'a el desarrollo del capital privadD 
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orientado hacia la libre concurrencia y en la que el pajJel del -

Estado tenderla a ser el regulador de las contradicciones. Otra 

que retomaba los viejos postulados jacobinos de la Reforma de­

un Estado Corporativo que fungiera como promotor, activador y 

desarrollador de una economfa nacional vinculada jur(di.camente­

al concepto de propiedad social nacional contrapuesta a la priV!!:, 

da. 

Pero un pais descapitalizado, con masas campesinas -

armadas y ob1·eros pregonando ideas socialistas, facciones polJ 

ticas ambicimunuio cmúrolar el poder y la permanente ameno.za 

de otra frase cruetúa de guerra civil y de invasiones norteame­

ricams era campo poco propicio j1ara que el capitalismo priva­

do pudiera emerger en condiciones favorables. El capitalismo 

de Estado de 1924 a pesar suyo hubo de repetir en su primera 

fase la fórmula de los reformistas del Siglo /1asado, aunque con 

fuertes limitaciones al feudalismo: desarrollo inmediato de .un -

capitalisnw agrario en base al reparto de las mejores tierras 

a los generales, fJolflicos, in/lt<)'enies y arribista de la Revo­

lución. Este f enfJmeno generó un fuerte gn1po neocapitalista -

subsidi.ado por el Estado que planteó la necesidad de una polftf:.. 

ca económica encaminada. a proteger y desarrollar el capitalis­

nw manufacturero privado y pacificar los ímpetus revoluciona­

rios de las masas oprimidas que después del cruento proceso -

armado no encontraban solución a sus demandas. 
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La viole1úa concurrencia de sectores interesados en -

una nueva o•rganizacü5n social se tradujo en la necesidad de que 

el capitalismo de Estado actuara re/>artiendo conseciones en -

aras de garantizar su /rropia e,,_istencia. De ese modo entre -

1924 y 1929, se institucionaliza la fuerza poli'tica predominante 

cuyo programa aparte del capitalismo agrario, comprende el -

desarrol'lo del minifundio en sus aspectos de peque11a propiedad 

y ejidos; promulga una Le'J' Federal de Exensión de impuestos -

a los capitalistas nacionales y extranjeros que se instalen en el 

pa{s por más de 30 afias, además de la garantta de congelación 

de salarios y represión al movimierdo obrero. 

Sin embargo la debilidad de los capitalistas nacionales 

y el temor de los extranjeros obliga al mismo Estado mexicano 

a pesar suyo, a tomar determinaciones económicas y políticas 

propuestas a largo plazo para también incidir en la economia -

de México como fuerza activa: se establecen las leyes del Ban­

co de México, se instituye Nacional Financiera, se funda la Cf!. 

misron Federal de Electricidad, se programan actividades de -

infraestructura tendientes a crear las condiciones de desarrollo 

de un mercado interno. Paralelamente se auspician algunas 

cooperativas de artesanos y se promulgan le;1es sobre la educa­

ción .>' el trabajo. Es quizd en esta segunda fase en que las -

leyes del desarrollo económico del capitalismo en México en-­

cuentran el cam/10 propicio para verificarse. 
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Las viscicitudes que experimenta estdn vinculadas i~ 

dablemente a las conlradicci.mzes del tímbito internacional y a -

las condicio11es propi:is del ámbito interno 1 de un capitalismo -
.) 

de Estado que prohi a al capital privado en forma paralela, 

Gracias a que el capital privado ?W ten:fa las condiciones de i!!_ 

cubadora, mcesarias para un rdpido y monstruoso desarrollo,-

hubo de conformarse con un crecimiento fragmentario y disper. 

so frente a un capitalismo de Estado que ya envueUo en la di-

námica del desarrollo o, avanzaba en un crecimiento geométri-

co o ajront.aba las consecuencias que las frustraciones de los -

trabajadores conllevaban en la exigencia de una nueva transfor-

mación social. 

La contradicción ent·re dependencia y desarrollo pone -

de mardjiesto la imposibilidad de una dinámica propia en el de-

sarrollo de las manufacturas, que se traduce en el bajo nivel -

tecnológico que padece el país. Las manufacturas deben reen-

contrar nuevas fases de desarrollo en la moderna organización 

social del trabajo, que la 11ta}J()r parte de las veces no corres-

ponde a las posibilidades técnicas de la fuerza de trabajo me:d-

cano, debido a que son procesos importados e incrustados en -

nuestra realidad de pais subdesarrollado. 

Las condicúmes del desarrollo industrial, localizado en 

en puntos geográficos perfectamente definí dlJs evidencian lo - -
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irregular del desarrol'lo de la economía mexicana. Condiciones 

que limitan la posibilidad de elevar la calificación de la mano -

de ofwa, en toda la extensa geograj{a de México. No obstan.te­

la infraestmctura capitalista, hemos quedado juera de las caras 

terist'icas clásicas de evohtci.ón a la manufactura produciendo un 

tipo de mercancia artesanal bajo condiciones artisticas y socio- · 

económicas disti1uas y desiguales entre si. 

Se evidencia la diferencia emre el artesano que evolu­

ciona a la manufactura -'' hacia nuevas formas de división del -

trabajo en función del capitalismo y del artesatz0 que inscrito -

en las condiciones del subdesarrollo; y .la disparidad de prf!_ 

cesos ecooomicos tiende a producir un tipo de artesanla que --

congela antiguos prototipos, para revertirlos al mercado y que 

limitado en su creatividad por las exigencias del comercio re-. 

pite esos prototijJos restándoles calidad artistica en aras de -

una mayor producción. 

Concluyendo, aseveramos que la artesan:la mexicana -

actual, se refugia en el recodo de viejos procesos productiruos-

y coexiste con procesos manufacturados avanzados y formas in-

dustriales desarrolladas. Donde el contexto capitalista, lejos -

de proteger el valor cultural e histórico de sus contenidos ideQ 

l6gicos, tradicionales, populares, calidades artísticas los pros­

tituye y conuierte mediante la especulación y el consurrw en -

productos ht1>ridos y degradados, a fuerza de repetir prototipos, 



incorporar materiales sintéticos, rebajar la calidad de los aca­

bados J' limitar las capacidades creativas de los artesaoos que 

obligadas a producir por destajo para medio sobrevivir, reali­

zan produccwnes masivas ya inmersos en el vortice de una se­

mi-manufactura encaminada a la competencia. El artesano me­

xicano actual, como los anteriores, es el ser más sujeto a las 

mds variadas condiciones de explotación, sin reglamentación -

alguna al precio de su trabajo. Y por si juera poco, el desa­

rrollo industrial moderno le impide un reacomoda o evol,ución -

en la moderna división social del trabajo a la que sólo puede -

llegar renunciando a su capacidad y destreza manual para con­

vertirse en una. pieza más del extenso sistema de producción -

mercantil al que se incorpm·a sólo como proletario. Sin em-­

bargo, la población artesana jerarquizada dentro de los límites 

de la pequeiia burguesía constanlemente se reproduce y multi-­

plica hasta lograr su plena metammfosis cuando se proletariza, 

más la interrogante es, ¿Qué destino económico, político y so­

cial le depara el actual sistema a los artesanos mexicanos? -

La respuesta se pretende ubicar en la presente tésis profes'io­

nal propuesta. 
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CAPITULO I 

SlTUACION DE LA PRODUCCION ARTESANAL 



l. Papel Económico de las Artesanías 

a) Ubicación de las artesanías en el ámbito nacional, 

para poder estudim· kl situación de la producción artesanal se -

hace necesario analizar el desarrollo del capitalismo en rmestro 

país como subraya Artm•o Bonilla en su libro* cuyo desenvolvi-

miento industrial está i:ntimamente relacionado con la dinámica-

que da lugar a conservar al lado del desar'tollo tecnológico, una 

estructura artesanal fundamentada en Mcnicas atrasadas que ·re­

presentan las tradiciones populares. 

Al lado de la expansi6n del capitalismo mundial, se han 

creado doctrinas económicas qu.e lo han venido fundamentando y 

apoyando a todo lo largo de su desarrollo, de modo que entre­

la segwiiia mitad del Siglo XVIII y las últimas décadas del S. 

XIX, los países capitalistas desarrollados atravesaron primerq_ 

mente por una etapa de fuerte proteccionismo seguida por otra 

de un gran liberalismo económico en la que predominó la com­

petencia libre, y posteriormente, como producto de esa misma 

competencia y del gran desarrollo tecnológico surgieron las 

grandes corporaciones mundiales con un gran poder de control 

sobre la actividad económica en los países donde se expansio -

nan. 

* Arturo Bonilla S. 1Neolatijundismo y explotación de Emilianc 
Zapata a Anderson Clayton & co:1 
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En ese mismo período nuest:ro país, primero liberado -

del coloniaje es¡Jafiol y después objeto de guerras intestinas en 

1utmerosas ocasio1ws por las presiones que ejercían los intere­

ses ta.nto nacionales c<>mo ext:ranjeros que pugnaban par el po-­

der, 1·esultó campo fértil pa1•a los inversionistas extranjeros -

que junto con sus inversiones importaron esas doctrinas que fa­

vorecía su intervención en la vida económica nacional, interfi-­

riendo la ituiust1·ialización de México. 

La penetración del capital monopolista propiéÚUíilil por la 

colonización emprendida en México el Siglo pasado en el proce_ 

so de acumulación de capital se Iza extendido a todos los secto­

res de la economía y a la fecha. la industria de t:ransforma­

ción cuenta con las 500 empresas más grandes poniendo en pe­

ligro la débil industria nacional. Por lo que el gobierno ha -

tratado de establecer medidas proteccionistas en favor del de­

sarrollo de la indust:ria nacional. 

Pero las medidas proteccionistas seguidas, lejos de fa­

vorecer a la industria nacional, han estimulado a las grandes 

corporaciones a aumentar sus inversiones en el interior del -

país. Estas representan al sector i.ndust:rial can que se en­

frentan en una competencia desigual tanto las p~queñas indus-­

t:rias como los artesanos quienes vienen subsistiendo gracias al 

apoyo del Estado. 
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El crecimiento de las transnacionales paulatinamente va 

extendiendo el fenómeno de la desocupaci6n resultado de la ma­

yor p1roductividad pcn' hombre gracias a las nuevas tecnologías 

aplicadas por estas empresas tanto en la ciudad como en el 

campo. En estas ci?'cunstancias la incapacidad del gobierno -

por resolve1' el problerna desocu.pacimwl y propiciar la indus-­

trializací6n nacimial pone en juego polUicas de control que le -

permitan continuar en el poder, Es aquí donde las artesanías 

entran al marco político parque tiene las ventajas de absorver 

gran cantidad de mano de obra desoucpada tanto del campo -

como de la ci.udad y les genera ingresos perm.anentes aunque 

sea a nivel de subsistencia, 

b) Diferencia entre los conceptos 11Artesanías y Arte -

Popular. El uso de estos términos provocan algunas discre- -

pancias, porque hay autores que definen al arte popular con un 

sentido más amplio .Y profundo que artesanías, asignándole las 

siguientes cualidades: que es primordialmente utilitario, an6ni 

mo y representa la tradici6n tecnológica y artística de la cul­

tura de un pueblo; y definen a las artesanías como el oficio ª!. 

tesanal que une la fuerza de trabajo con el medio de trabajo -

-la herramienta- el uso efectivo del medio de trabajo que exi­

ge del obrero un conjunto de cualidades físicas e intelectuales 

que forman el oficio. 



4 

En mrtud de que estos conce/>los no son contradictorios 

a 1.cs términos arlesanias y arle popular se usan indistimamen­

te en esta lésis, en tanto que se distingue11 11.Artesanias Tradi­

cionales" y '~'1.rlesanias Modernas''. Entemliendo como las prj_ 

meras aquéUas que se producen en el régimen de producción -

familiar J' en ws /Jequefios talleres capitalistas. Denominando­

como artesamas modernas a todos los productos manufacturados 

que son objeto de consumo sunluario, donde el trabajo manual -

predomina en los disefiOs y decorados colocándoles en el merCJ! 

do ventajosamente sobre las artesamas tradicionales. 

c) El Elemento Humano en las Artesantas. Es imPOJ:. 

tante resaltar que el principal elememo de las actividades arl§. 

sanales es la mano de obra organi.zada en modos de producción, 

como condición necesaria para hacerlo objeto de consumo sun­

tuario. Nos remitimos a f(austsl?y quien nos dice que la preff!. 

rencia del gran mundo por el trabajo manual al de las máqui­

nas en ros productos de uso personal, responde a estas circuni 

tancias 11
••• la proditccwn a máqui1'1ll tan adecuada para el 

consumo univorme de todos, por w mismo que no se presta a 

los caprichos individuales, es excesivamenle democrática para 

la aristocracia del dinero. El trabajo mmutal comparado con -

el hecho a mliquina es por su derroche de trabajo, más valio­

so y más apropiado para que w adquieran los compradores 
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que están encima del vulgo,., 11 (1) 

Como podemos ver es el t:rabajo manual el que asigna a 

la producción el térmi.no de "artesanías" ya sea que haya reali-

zado totalmente el articulo, o solamente haya intervenido en el 

acabtzdo decO'ttíndolo y dtíndole el toque final. 

2. Tipos de Artesanos 

La organización de la producción está dividida en dijere?l. 

te.s modos de producción cuyo antílisis nos permite identificar -

los dijerente.s tipos de artesanos que se enfrentan competitiva-

mente tanto en el mercado nacional como internacional. 

Como indicamos al principio los artesanos pueden ser -

tradi,ciona/,es o modernos según sus modos de producción, 

a) Arte.sanos Tradiciona/,es. Estos artesanos los encD?l. 

tramos produciendo en el régimen de producción familiar o en 

peque11os tal/,eres capitalistas con sus resp~ctivas caracter{sti-

cas: 

i) El régimen de producción femilia15 predomina en las 

áreas rurales y está fundamentado en el mihimo desarrollo de 

/,a técnica; generalmente el artesano l/,evri a cabo todas Zas fa-

ses en el proceso de producción ji cuando interviene la coopert¡! 

ción de los hijos, si son menores lo hacen en calidad de apre?l. 

(l) (Karl KC1lf~y. "La Cuestión Agraria", Ruedo Ibérico, FrClJ! 
cía 1970, 19 ed, 1889). 
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dices y a los ma:iiores que ya eslan ca/Jacitados en la elección 

de la materia prima y en el manejo de los instrumentos se les 

deja elaborar sus productos. 

A continuación caracterizamos lo que solemos llamar -

"Arte Popular", para distinguir el concepto aplicado a la pro-­

ducción rural no sólo de los grupos indrgenas que se encuentran 

confinados en las regiones más hostiles de nuest·ra geografia -

sino también a toda forma de producción regional, que practica 

una numerosa población. 

11 
••• El estilo de arte popular es grupal; puede ser tri 

bal, local o regional. 

2. Los medios de expresión pueden ser ma1Utales, Or,!! 

les, musicales, etc. 

3. Las formas son tan variadas como las necesidades 

que las crearon, sujetas al uso J' propósito. 

4. El arle popular es anónimo, es decir, la produc­

ción y transmisión a nuevas generaciones se ha hecho tradiciq_ 

nalmente por medio del adiestramiento práctico directo. 

5. La conservación se efecllla /Jor un mecanismo es­

pon!.áneo como cualquier otro funcionamiento de los mecanismos -

componen!.es de la culhtra del grupo, comunidad o región. 

6. El significado es simbólico, sujeto a la idiosincr.!!. 
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cia del grupo" (2) 

Como puede observarse, el arte ¡1opular es toda mani-

jestaci6n de formas de vida que en Mrminos hist6ricos se re­

fieren a ¡a.ses superadas por el desa'rrollo del capitalismo. Sin 

embargo en nuestro medio rural sobreviven porque los campesi 

nos requieren además de procurarse la alimentación mediante -

un trabajo directo en la agricultura; procurarse su vestido, su 

mobilia1io, su vivienda, sus adornos tambwn mediante su tra-

bajo directo en la producción de medios de consumo. 

ii) El pequefio taller capitalista, estos talleres pueden 

ser familiares o en sociedad con parientes cercanos donde la 

copropiedad se refiere a los medios de producción, no necesa-

1·i.amente a la cooperación en el trabajo, El artesano cuenta -

con una pequefta ayuda de asalariados y en donde él desempefflJ 

la mayor parte de las funciones en la producci6n y en la co--

mercializaci6n, 

En ocasiones los encargos se reciben en el taller y PU! 

den ser repa·rti.dos entre los socios; tamlnén las encargos pue-

den recibirlos por separado cada uno de los socios, así cada -

artesano es un trabajador independiente en libertad de contra--

tar peones y comprar la materia prima por su cuenta. 

(2) RuMn de la Borbolla, r1Arte Popular Mexicano" FCE, 1974 
Págs. 13 a 25. 
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La organizací6n del trabajo en estos talleres se jerar-­

quiza de acuerdo a la calificación manual. La división del trg._ 

bajo se realiza adaptándola a las distintas etapas del proceso -

de transformación; la pag<i que 1·eciben los trabajadcwes corre2_ 

pande a su categoría: 1) el aprendiz, recibe durante el tiempo 

de adiestramiento un ingreso infericn' al salario mmimo de la -

zona; 2) los peones generalmente reciben un ingreso equivalente 

al salario mmimo¡ 3) los maestros, siempre son los duefíos y 

su ingreso es un poco superior. 

Los artesanos de este tipo de talleres dedican tiempo -

compl.eto al trabajo artesanal ya sean empl.eados o empl.eado- -

res. Como dueños que disponen de capital y ponen a disposi­

ción de los trabajadores sus medios de producción y las mate• 

rias primas no necesitan alte1'1Ulr lD artesanía con otra activi­

dad para proveerse de 'ingresos. Como trabajadcwes, si aban­

donan el trabajo para alternarlo con otra actividad agropecuaria 

pcw mu'y atractiva que sea, su carácter tempcwal l.es aporta in­

gresos msuficientes pa~ subsistir el resto del año. 

Parte del proceso de transfcwmación de estos productos 

es maquinizado con lo que se convierten en artículos semi-in­

dustrializados. La capacidad productiva de estos tall.eres de­

pende primordialmente del capital que maneja su dueflo o socios. 
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b) Artesanos Modernos: 

i) La manufactura o industria; del concepto señ/.llado el 

artesano moderno representante de la manufactura o industrias 

cuenta con un capital considerablemente alto, emplea obreros y 

personal administ1·ativo cuenta con buenas instalaciones y otros 

elementos de orden técnico y artístico que le permiten una prf!. 

ducción de alto volumen y de buena calidad. 

La diferencia entre la mamifactu/ra y el pequeno taller -

capitalista es más cuantitativa, aquí el dtteilo en ningún caso -

aporta trabajo personal, todas las ganancias obtenidas son valor 

creado por el trabajo ajeno; .'.>' cualitativamente tiene acceso a -

los adelantos técnicos que continuamente disminuyen los tiempos 

de trabajo, abaratando los productos similares de artesanos .. 

que los elaboran a mano. 

En la fábrica jamás la producción se realiza por encaz 

go ni se suspende en ninguna época del afio; su mercado es -

muchísimo más amplio pues cirenta con los métodos modernos 

de mercadotécnia, con los que se encargan de crear la necesi_ 

dad de su cansinno. Como su carácter artesanal se refiere al 

consumo suntuario de sus mercancías su distribución está orie11 

tada a las ~lites. 
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3. Condiciones Técni.cas de las Artesanías 

Salla a la vista que los distintos modos de produccitJn -

no presentan las mismas condiciones técni. cas de ahl que su e§. 

tudio se presente por separado. 

a) En el régi,men de producción familiar. para analizar 

sus condiciones técnicas es necesario remontarnos histórica- -

mente a la época P'recolombina. En mesoamérica, cada comu­

nidad o aldea era una unidad productora familiar y cormmal, -

compuesta por artesanos varones y mujeres adultos y sus fami 

llares en dive1·sos estados de aprendizaje. La producción tule­

más de cubrir 1.as necesidades de la familia, cubrl"a las de ti­

po comercial y religi,oso de la comunidad. El gobernante reu­

nla le más seleccionado pra su consumo y el de sus colabora@ 

res; )' sobre todo para el servicio de los dioses, nobles y sus 

visitardes. 

Entre 1515 )' 1519, 372 puebles tributaban anualmente -

al estado ó señorlo azteca gran variedad de pro<htctos artesaY!!f 

les. La artesan{a de mejor calidad di6 origen a 1.a especialiZf! 

ción, separando un poco al artesano de las actividades agríco­

las, aunque el campesino segura produciendo ofJjetos para el -

uso familiar y el trueque. 

Con la separaci 6n del artesano de las actividades agr{­

colas, el taller del artesano se formalizó con un maestro al -
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frente y una o·rgani.zaci ón familiar apoyada con colaboradores -

oficiales y ap1·endices con una producción sistemática y regla­

mentada. Esto dió lugar a que el comercio se especializara -

y las artesanias se extendieran a mercados exteriores del "i11J:.. 

perlo", en estas condiciones los talleres artesanales comenza­

ron a ser financiados por los gobernantes o por los come'Y'cia!J: 

tes quienes sometiati las art esani'as a los designios comercia­

les 6 al boato de la nobleza. 

En este grado de evolución se encontraban las activida­

des artesana~es, cuando el movimiento de la conquista española 

irrumpw en América. Se inicw un proceso de transcultura- -

cwn en el nuevo sistema social que implantaron los. españoles -

favoreciendo a las artesamas con la int roduccwn de herramie!J: 

tas mettílicas en sustitución de las que se usaban de pedernal,­

obsidiana, hueso y cobre; las principales fueron: martillos, m!!. 

zos, hachas, picos, palas, cucharas, machetes de hierro tem­

pZado, serrotes, sierras, cepil'los para labrar madera, pinzas, 

tije'Y'as, recipientes de hierro y cobre; en la alfarerfa inirodz:!. 

jeron el torno y el vidriado; para los textiles trajeron el hu.so­

y el telar de pedales. 

La adopcWn. de estas herramientas vino a simplificar el 

trabajo por lo que su uso se extendió rápídamenie entre los -

indl'genas. Sin embargo el artesano i ndfgena sólo manejo aqué-
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que pudo tomar de la cultura española y en forma muy limita­

da porque tuvo dos alternativas: someterse a los conquistado- -

res y manejar materiales, equipos y formas espaiwlas por im­

posición, ó rechazar al conquistador aislándose a lugares apar. 

tados donde pudiera sobrevivir en comunidades independientes -

tomando posteriorrnenie con el desarrollo comercial del México 

Jndependie11ie, los dise11os que actualmente manejan. 

Durante la Coloni-a, el proceso de transculturación no in 

tervino en la producción utilitaria iniligena que era para su prE 

pío consumo, en tanto que los a:rt i'culos suntuarios de la wble­

za iniligena desaparecie1'on y los dedicados al culto religioso -

cambiaron. Para co11lrola1· a los artesaoos se les organizo -

oficialmente, se les ensefúJ las nuevas artesanías y .el manejo -

de las máquinas ,, Jzerramientas introducidas. Después del -

ent. renamie11to los niejar capacitados contimtaban trabajando -

bajo el amparo de las instituciones y a los demás se les deja­

ban ejercer la artesant:a por su cuenta, 

Al declararse la Independencia, con el tiempo el auge -

comercial transformó en fábricas a los talleres más beneficia­

dos por la demama -textiles principalmente- )' los artesanos -

que trabajaban en ellas pasaron a fonnar parte del pyoletaria­

do urbano, en cambio los artesanos libres carentes de capital -

y a'bandonados a su suerte gradualment.e se vieron reducidos al 
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peonaje agrlCola hasta la Revolución de 1910. Después de 

este periodo, los campesinos poseedores de parcelas de auto--

consum() continuán aUernando la agrrcultura con la artesanía. 

El Banco Agra1'io Eji dal calcula, que actualmente exis-

ten en México alrededor de tres millones de campesinos que -

ejecut cm alguna actividad artesanal y en numerosos casos les -

representa su única juerúe de ingresos por ser jornaleros o -

por los problemas que les acarrean las tierras de temporal -

que generalmente poseen ( 3). El ciclo agrícola generalmente 

les demanda unos 190 dfas hombre de trabajo por hectárea y -

'los meses de t·rabajo en el campo son Noviembre, Diciembre, 

Marzo, Ma'yo, Julio y parte de Agosto; quedando libres 'los 

campesi1lós el resto del aiio. 

Estos artesanos t1·abajan todos 'los materiales que están 

a su alcance para transformarlos manualmente, sus instrumeJ! 

tos de trabajo siguen sienilo las herramientas simples introdu-

cidas en la conquista; su técnica aprendida por medro del trab!! 

jo individual determina y condiciona su capacidad productiva. 

(3 ) El criterio para calcular la población campesina que rea­
liza actividades artesanales, se basa en 'los dat.os siguien­
tes: De los censos generales de población de 1970, habla 
815 600 ejidatarios y 2 659 100 jornaleros, como falta el 
dato de los comuneros no considerados en ninguw de es­
tos grupos, se hace el cálculo de tres mil'lones (Fuente: 
Banco Agrario Ejidal, Dirección de Industrias Rurales). 
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b) Condiciones técnicas en el taller cafJitalista. Esta -

/01-ma de producción capitalista hace su apayición primero en -

México, en la época coloni.al con la i11troducci6n del artesano -

espafiol, J>roductor de mercancías, proveniente de una forma-­

cion social en la que se estaban impon:i endo las relaciones ca­

pitalistas desconocidas hasta entonces en México. 

Desde el Siglo XVI los artesanos españoles organizaron 

"los gremios" adaptados a las necesidades de la Nueva España 

para aprovechar la habilidad de la fuerza de trabajo indlgena. -

Estos orgamsmos independientes eran sujetos a la supervisión­

.Y vigilancia de las autorida.des los "maestros'' eran los dueflos 

y jefes de los talleres, de los instrumentos de trabajo y de Za 

materia prima. El producto matmfacturado les pertenecia, as{ 

como las ganancias obtenidas con las ventas efectuadas; ws"o[j 

ciales" eran artesanos asalariados que habian terminado su 

aprendü.aje en el taller y trabajaban bajo la direccwri del - -

maestro; los 11ap1·endices 11 erán las personas que se iniciaban -

en el arte u oficio bajo la dirección del maestro. Los apren­

dices eran mestizos, indígenas o mulatos cuyo t{tulo más alto 

que alcanzaban era el de oficiales por considerarse inferior -

su condición social. Como los gremios no absorv!an toda la -

ju.erza de trabajo que capacitaban dejaban libres a los oficiales 

sobrantes, a fin de que trabajaran por su propia cuenta (4). 

(4) R:ubín de la Borbolla , Op. Cit. 
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Durante los Siglos XVII y XVIII, los gremios lograron­

adquirir prestigio por 'la calidad de los productos e'la.borados. -

Sin embargo la jue'rte presión de 'la com/Jetencia entre los co--:­

merci atrtes que acaparaban productos de cualquier calidad aún -

de los artesanos libres y el monopolio de la casa de contrata­

dón española, a la larga destrnyó 'la fuerza de les gremios. -

Esta inslitucwn tenía un ordenamiento tan rigido, que de hecho 

impedla la producción Ubre de mercancias; por su conservadu­

rismo, 'flurocratismo interno y otros padecimientos, con lo que 

resultaba inoperanle. 

En Europa Occidental hacia los Siglos XVI y XVII, la -

nuznuf acf:U'ra se desarrolla al 'la.do de Za industria a domicilio -

y ocasiona cambios sociales y pollticos que sumados a la rev!!. 

lución industrial liquidan 'la organización gremial; la introduc­

cwn del maquinismo en la manufactwra y la transformacwn en 

la organización del trabajo dió l.ugar a la fábrica moderna. 

Desde el punto de vista de la industria ya es posible decir que 

las formas de producción como el artesanado o la maratfactura 

estll:ti Uquidadas; sin embargo, en Europa también estas formas 

funcionan dentro del Sistema Capitalista y es que aunque el ar­

tesarrado esté liquidado históricamente el capital no lo ha ab- 0 

sorvido, lo asimila y subordina a sus· fines. 

A la liquidación de "los gremios en Europa, correspondió 
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el hecho de que las autoridades de México dieron a conocer el 

decreto de las Cortes de Cádiz que suprimú.l los gremios y es­

tabl.ecía el libre ejercicio de la producción artesanal. Este -

decreto que se dw durant e el movimiento de independencia de -

'la Nueva Espafta, no influy6 en w general sobre las artesanlas; 

'las más comerciales ya estaban contro'ladas casi exclusivamen­

te por los descendientes de los espaiioles como 'la p'latería u ar. 

febrería, la escultura, la pintura, el dorado, la sastreria y el 

vidrio soplado; en tanto que 'las de escaso atractivo econ&mico­

por ser consideradas socialmente como denigrantes eran del dQ 

mimo de los artesaws indlgenas principalmente: la alfarería, -

cesterfa, cerería, cmúerfü, tejeduría nativa, curtiduría, hu.ara 

ckería, etc. 

Durante los primeros años de vi da independiente se de­

cretó la Ubre importacwn de productos manufacturados, si­

guiendo la doctrina librecambista de Juan Bautista Say según -

la cual "Un gobierno que prohibe la introducción de ciertas - -

mercanctas extranjeras establece un monopolio en favor de los 

que producen esta mercancía en el interwr, y contra los que -

la consumen; es decir que temendo aquéllos el privilegio excl!! 

sivo de venderla, pueden subir el precio sobre la tasa natural; 

y no pudiendo comprarla en otra parte los que la consumen en 

el interior se ven obligados a pagarla más cara". Doctrina -
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que predominó en México hasta que se impuso el proteccionis­

mo en Eu1·opa influyendo en los gobiernos quienes trataron de -

mctar leyes proteccioni.stas de ciertas ramas industriales, co!!_ 

cretamen.te los te,,tiles que formaba la principal industria del -

pa{s. 

Como dominaba el capital comercial sobre el industrial­

no se dejaron esperar los permisos y concesiones ventajosas a 

los vendedures extranjeros )' se produjo un gran desequilibrio -

por la competencia en los precios, que arruinó la débil indus­

tria naci ente. 

El grueso de la población artesana en su ma;yoria se 

vió gravemente afectada f>Or la controversia entre los seguiiio­

res de ambas ~ctrinas, algunos artesanos concientes del papel 

que podlan jugar en el desarroUo industrial del pafs no pudie­

ron hacer frente a la desconfia,nza con que eran vistos por ser 

descendientes de los españoles y representaban los intereses -

de la Metr6poli, que se esmeraba en hacer tmblicas sus desig­

nios de reconquistar a Mé:'>:ico. 

El gobierno en un '11lt:imo intento por favorecer la indus­

tria naci anal creó, en 1830 el Banco de A v{o, cuyo capital se 

formarla con los impuestos acumulados de las transacciones -

comerciales -los aranceles- comenzó por importar maquinaria­

europea y norteamericana para las fábricas creada al amparo -
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del banco, principalmente destinados a la producción de hilados 

y tejidos de algodón; contrató técnicas europeas que por cuenta 

del banco acudieron a Mé:xico a ensefiar el manejo de las nue--

vas máquinas; 01·gani.zó la crianza de ganado merino para la -

producción de lana; propagó el mayor número de conocimientos-

que mejoraran el cultivo de la seda; ele. Todos estos esfuerzos 

del banco resultaron contrarios a los intereses de las nacientes 

clases burguesas terratenientes y comerciantes importadoras de 

productos extranjetos, enemigos de los aranceles acusaron al -

gobierno de conservador por no querer prolongar el liberalismo. 

Hacia 1832 favorecieron una revuelta que distrajo los fondos del 

banco obligandow a suspender el fomento de la industria nacio- -

nal. 

Luis Chávez. Orozco nos seiiala en su libro" Historia de-

MéX'ico, que para 1860 las 59 industrias más grandes de MéX'ico 

se dedicaban a los textiles de algodón, esta industria abarcaba-

desde talleres movidos por fueni!.a humana hasta máquinas accig_ 

nadas por vapor como se índica en el siguiente 
r.11nd,..,., IJ 1 

Industrias movidas por motor de vapor 
" " 

11 
" Id dráulico 

" 
11 /1 fuerza animal 

11 11 11 
" humana 

cuadro: 

2 
34 
14 

9 
59 

Asimismo nos rlice que rw hay informes exactos sobre -

las demd.s ramas, pero que en [,o general estaban constituldas -
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por talleres a'rfesano.les como los famosos talleres alfareros··· -

de los estados de Guana.fu:ato, .M éxi.co, Puebla y Miclwacán. 

Como vemos desde en/onces sufren l,Qs artesanos 1.as -

desvenlajas de la comf1elencia extranjera y a pesar de élla los­

más beneficiados /101· la denzanda Izan derivado sus talleres a -

la manufactura y los demás sobrevivientes s6lo participan de -

fos adelantos técnicos en la medida que su capital se l.os permj_ 

te. 

e) Condiciones Téc1iicas en 1.a J.Hamtfactura y/o Indus­

tria, la manufactura que representa el esl.abón intermedio en­

tre el artesanado .'.\' la. gran industria maquinizada adquiere gmn 

importancia /JOr la separación del f:rroducto con los medios de -

producción por un lado; y por otro por 1.a parcelación del procf!_ 

so productivo, creando 1.a especialización del trabajo. Done el 

obrero -no artesano- ya no es el dueiio de las lierramienlas ni 

tiene la responsabilidad directa sobre la materia prima, en -

estas condiciones el trabajo del artesano se limita al campo del 

diseflo y decoración del producto cuando se efectúa manualmenle 

cuya producción consliiuye articuloscomj)etitivos con ws produq_ 

tos de las artesanías tradicionales. 

En Mézico después del movimienlo armado de 1910, el 

capital comercial sigue jugando un importanle papel en el desa­

rrollo industrial supeditándolo a la penetración del capital ex--
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lranjero que se viene extendiendo a las distintas ramas de la -

producción y por lo que toca a las artesanias, tenemos inver-­

siones extranjeras en la /Jroducción de joyeri'a, plateria, tala-­

barterla, escultura de bronce, arti'culos decorativos de vidrio -

diferentes ramas textiles, etc. Estas industrias que importan 

tec~wlogiá extranjera representan a la industria moderna nacio­

nal, productoras de bienes de consumo que al aprovechar lo~ -

adelantos técnicos disminuyen los tiempos de trabajo y abaratan 

a su vez los costos de producción por la mayor productividad -

en lwras lz()mbre con que realizan la producción. 

Al analizar las condiciones técnicas propias de los di/§. 

rentes tipos de artesanos observamos que no sólo son diferentes 

sino contradictorias para alcanzar el desarrollo industrial. En 

contramos que la mayori'a de los artesanos se han relacionado­

al sistema comercial actual sin seguir la secuencia del proceso 

del capitalismo de los paises desarrollados. Con una orgartiza­

ci6n de la producción en etapas precapitalistas están siendo ab­

sorvidos por el modo de circulación capitalista de mercancias. -

Sin embargo podemos concluir que es una condición hist6rica la 

existencia de desigualdades contradictorias como componentes -

de un proceso de evolución en este caso del capitalismo. De -

acuerdo con la Ley del Desarrollo desigual y combinado formu­

lada por L. Trotsky, según la cual al relacwnarse las caracte­

rfsticas de una etapa más baja del desarrollo con las de otro -
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superior, se dan las bases para produc.ir un salto cualitativo en 

la evolución social es decir, que históricamente el grado de df!. 

sarrollo combinado de nuestra econom1":a no Tia alcanzado ·las -

condiciones que resuelvan las contradicciones de su estructura­

Y la transformen en una forma superior al capitalismo. 

4. Funciones Políticas de los Programas Oficiales de 

Fomento a la Producción Artesanal. 

En las condiciones en que se estancó el desarrollo in­

dustrial nacional, el capital extranjero resultó el motor del de­

sar·rollo del capitalismo inudstrial en nuestro pa{s. Del mismo 

modo, el Estado ha significado la fuerza motriz creadora por -

un lado de la infraestructura al servicio tanto del capital co- -

mercial como industrial y por otro lado creadora de inversio-­

nes directas en las ramas económicas de escaso desarrollo o -

por ser consideradas de interés público. Y al resultar las tnE, 

nufacturas y las inversü:mes extranjeras incapaces de transfor­

mar la artesanía en industria y se/Jararla de la agricultura, se 

estima que el gobierno subvencione las artesanras bajo un en­

foque desarrollista. 

A partir de la década de los años 40 el gobierno ha -

creado el Instituto Nacional Indigenista para lograr Ül integra-­

ci6n del indigena a üi economra nacional, después nació el -­

FONART como única alternativa de salvación del agro y a la -

fecha se calcula que 50 instituciones oficiales de las diferentes 
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Secrebri'as y DepartamenJ.os de Estadns tienen alguna interve!J: 

ción en el fomento de las arlesamas, Todas estas instituciones 

manejan poliiicas siempre de acuerdo con las funciones que se 

les asignan a lns actividades a·rtesanales. 

a) PoUlicas según lns funciones económicas de lns ar-

te samas: 

i) EXJ>ortación de bienes manufacturados, tradicional­

mente hemos sido exportadores de materias primas y productos 

agr{colns resultando nuestra Balnn.ea Comercial tradicionalmente 

deficitaria. Es aquí donde entra en juego ln poU"tica de promo­

ver las artesanias por ser productos transformados al ser expor_ 

tados contr'ibu3Jen a crear divisas al país y además que por el -

valor agregado que contienen participan en el desarrollo económ_i 

co del país generando una mayor distribución del ingreso. 

ii) El desempleo abierto y el sub-empleo estacional,-. 

la estructura agr{cola de nuestro sistema por sus característi­

cas lanza al mercado de trabajo ocho meses al año a los cam­

pesirws de tierras temporal. La poli'lica para retener al cam­

pesino en la agricultura es el fomento de las artesamas que se 

pueden constituir en un rengl6n importanJ.e de ingresos; aumen­

tando el consumo inierrw y la exportación de la artesania nacifl 

nal se disminuye el problema desocupacional. 

Se les puede discutir a estas poli?icas, qi,e la fuerte -

competencia de />roduclos similares industrializados extranjeros 
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se encarga de regular !.as exportaciones mexicanas disminuyen­

do 1.a demanda de nuestros productos cuyos precios, resultan -

conside1·ablemente altos f1or los gastos de transportaci6n y los­

derechos de exportaci6n. Este mecanismo elimina de la comPt 

tencia a los artesanos menos fn-oductivos pasando a formar par­

te de la reserva de mano de obra. 

Asi también el nivel de ingresos que se genera por 1.as 

actividades artesanales resultado de 1.a capacidad productiva m[_ 

dia social, sólo alcanza a remimerar los materiales y parte del 

trabajo aplicado como valor agregado manten:tendo apenas el n:t­

vel de subsistencia de los artesanos campesinos. 

El manejo de las funciones econ6micas que cumplen las 

. artesanías es incapaz de resolver los problemas que estas polí­

ticas plantean. 

b) Funci6n Social de las Artesanfas. Primordialmert: 

te la finalidad del fomenta artesanal consiste en arraigar al -

campesino a su lugar de origen, para evitar su inmigración a 

las ciudades. La poU1ica consiste en enaltece'>' la habilidad ª! 

tesanal de los campesinos y que se sientan arraigados a su lu­

gar de origen. 

Es indudable que los programas oficiales de fomento -

artesanal estdn orientados a evitar emigraciones masivas de df!.. 

socupados .>' a absorber el descontento del grueso de 1.a pobla-­

ción desposefda, que puede canalizar hacia formas se subver--
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swn masivas. 

c) Función Cultural de las Artesanias. La cultura -

nunca Jw estado desligada del Estado, siempre ha sido un ins­

trumento en Ui orie1úaci6n de la conciencia social que obedece 

al stato-quo de la estructura económica. 

Nuest1·0 sistema educativo, tenninada la instrucción - -

primaria, lanza a los educandos al mercado de trabajo, con el 

slogan de la libertad de trabajo, que nuestra Constitucwn sos­

tiene bajo la doctrina liberal y laica. Los métodos de ense-­

ñanza se encargan de crear Ui conciencia individualista parti-­

cipante 31 portadora de las costumbres )' la cultura. 

La Secretaria de Educación Pública a través de /.t:Js m!!. 

dios de comun:icación masivos se encarga de difundir que todos 

somos portadores de Uis distintas culturas indigenas que sub-­

sisten marginadas de nuestra orgamzación social. 

Con esta idiosincracia, no enzas posibilidades de tran§_ 

forma?' las formas de producción ligadas a las tradiciones pop!! 

lares hac(a nuevos métodos de trabajo y desarrollar aptitudes -

de produccwn que sirdfiquen un progreso económico. 

Si continuamos enajenando a la poblaci6n rural con los 

hdbitos y costumbres tradicionalistas van a seguir sin desarro­

llar necesidades que vaya11 de acuerdo con la evolución humana 

y el desarroUo industrial. 



CAPITULO II 

PECULIARIDADES DE LA OFERTA ARTESANAL 



25 

l. Financiamiento a las Artesanias 

Al Artesano Tradicional: 

a) La fo1"11ia de fi 11anciamiento que se maneja en las -

activi.dades artesanales corresponde al tipo de artesano de que­

se trate, los artesanos tradicional es carentes de capital gene­

ral mente se encuentran supeditados a ws comerciantes que 

acaparan sus productos, sin 'retribuirles el pago total de su -

fuerza de tmbajo invertida en la elaboración de sus mercancfas. 

De hecho trabajan como asalariados a domicilio, pero con la -

responsabilidad dfrecta sobre el uso de las materias primas y 

de losmedios de producción ya que absorben las pérdidas por -

desperdicios y mantenimiento de los medios de producción; y -

con la desventaja frente al o"&rero fa"&ri l de no recibir ni.nguna 

prestación social. Al respecto nos remitirnos al informe pre­

sentado por la comisión especial de art esanlas de la Cámara -

de Senado'res: 

"· •. En la actualidad los talleres familiares quedan ex­

cluidos de la aplicación de la Ley Federal del Trabajo, estan -

a merced de comercio.mes hábiles que manejan industrias me-­

dianas y grandes adaptadas para producir en plan familiar. En 

esta forma quedan exentos de la responsabilidad que las leyes-



26 

del trabajo confieren al patrón y aprovechan para si todas 'las-

ventajas. Se'rá preciso considerara k>s trabajadores de k>s ta-

lleres familiares, cuyo f1roducto se destina a un sólo compra-

dor, corno obreros independientes del mismo, .•• en la actuali-

dad los a·rtesanos recurren necesariarnente a prestamistas y -

usureros que cobran intereses elevados so pretexto del riesgo -

que corren re/accionando a pobres. En esta forma los benefi­

cios son para los dueflos del dinero que se constituye en pro--

veedor de materi,as primas >' comprador de la producción con­

lo que garantiza el crédito. En realidad es el empresario de-

un negocio sin compromisos ni con las leyes del trabajo ni con 

la seguridad social ( s ) . 

Esta situación que 'reduce a los artesanos ru:Yales en -

obreros a domicilio es 01-igi, nada por el financiamiento que - -

ejerce el capital comercial de los acaparadores que se dedican 

al comercio especializado. Para poder analizar 'las formas de Ji 

nanciamiento estudiamos par separado 'las fuentes privadas de -

los oficiales. 

i) Financiamiento Privado. Las formas de financia- -

miento a los artesaoos rurales )' suburbanos que están en ma-

nos <le los comerciantes, las podemos separar de acuerdo al -

tipo de capital que opera en 'la producción artesanal. 

( 5) Fuente: Diario de Debates de la Cdmara de Senadores. -
México 1960, Págs. 5-13) 
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Si es capital comercial, nos encontramos varios meca­

msmos; 1) el a·rtesano necesitado de dinero pide un préstamo -

al mayorista 31 luego le paga. con su mercancia; 2) el artesano 

n.ecesitado de materias primas ó ·materiales au.xiliares las recj_ 

be del mayorista a cambio de sus prodl.wtos. De este· modo -

el artesano, siempre tiene asegurada la col.ocación de su pro­

ducción: y el comerciante controla el monto de producción y los 

precit:Js. 

Si es capital industrial, el taller mds grande posee su­

ficiente capital dinero para comprar a los demás artesanos sus 

productos, como éste ocupa mano de obra comprada y en par­

te del proceso utiliza la mecanización, sus productos de me- -

nor val<Yr fijan los precit:Js de l.os demás. 

En estas condi,ciones los artesanos poseedores únicame!! 

te de su fuerza de trabajo, se someten a una competencia des­

ventajosa que 'requiere un esfuerzo y una intensidad mayores, -

para lograr una producción que reduce al minimo sus necesi~ 

des de consumo. Puesto que necesita de mayor tiempo para -

logra1· un nivel de producción considerado como socialmente ~ 

cesarle para la producción de sus propios medios de vida. 

ii) Financiamiento oficial. Al respecto se han creado 

desde la década de los cuarenta a la fecha, cincuenta institu-­

ciones oficiales de las diferentes Secretarías y Departamentos 
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de Estado destinadas a promover, fomerúar y difundir las ar-

tesanfas. Sin embargo, como w apunta l'ictoria Novew en su 

libro "tres son los organismos más importantes: el Instituto -

Nacional Indigenista IN!, El Fondo Nacional para el Fomerúo -

Artesanal FONART y el Instituto Mexicano de Comercio Exte-

ricr IMCE ( 6 ) 

El !NI, se crea con la tarea primordial del fo--

mento art.esanJ, en 1948, como poU'tica de alter-

nativa de superaci6n económica de la población -

rural; interviene en el proceso de producci6n y 

comercialización del sector {ndfgena. 

El FONART, nace en 1961, como pol{tica de sal 

vación económica del agro, es una institución -

que se extiende a todos ws lugares productores-

de artesanias, irúerviene en la producción, en el 

financiamiento y en forma importante en la come_r 

cialización. 

El IMCE, tiene un departamento especial que e!!_ 

tró en actividad en 1971, relacionado con los or._ 

ganismos encargados del fomento de artesamas;­

cuyo papel consiste en centralizar la informaci6n 

sobre la exportaci6n y su canalización. 

De estos organismos el FONART, es la única institu-

(6) Victoria Novelo, "Capitalismo y Producción de Artesan{as" 
SEP-INAH, Mex. 1974. 
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cwn dedicada exclusivamente al fomento artesanal y se ha C011§. 

tituido en representmúe oficial en la materia por lo qµe nos dlJ.. 

tenemos a estudiarlo, para este objeto se presentan las siguien­

tes claúsu.las del contrato que creó al Fondo. 

Cláusulas del Contrato: 

" Tercera: El Fondo se des! inarti exclusivamente a -

otorgar crédito a los artesanos a fin de que adquieran los bie­

nes. maquinaria y materias primas necesarias para el desarrg_ 

llo de sus indust·rias; financiar operaciones de compra y venta­

de los productos elaborados y semi-elaborados que realice el -

fiduciario • •. , financiar la pronwción de nuevos mercados den­

tro y fi'era del país y el establecimiento de salones de exposi­

ción )' expendWs de venta que lleve a cabo el mismo fiduciario 

proporcionar asistencia técnica )' administrativa a los artesa- -

nos para determituw la forma de organizacwn o sistema en - -

que deben agrupa·rse; mejorar los procesos de producción para 

elevar la calidad de los productos y reducir sus costos e im- -

partirles asistencia arffstica para combatir la degeneracwn de­

los productos )' mantener sus peculiaridades estéticas". 

11 Décimasegunda: Los préstamos otorgados devengarán 

el interés ordituwio )' moratoria, que el f:kluciario considere -

prudente convenir de acuerdo con la sit uaci6n económica y so­

cial del acreditado y su posible capacidad de pago". 
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"Décimaciurrta: El fiduciario procurard que los crédi­

tos se garanlicen con todos los bienes dedicados a la industria 

correspondiente ~' las materias primas J' productos elo.borados -

o semielaborados de la misnw, >' cuando w considere necesa­

rio, se'rá agente en la compra de ws elementos y niaterias Pr:i 

mas que necesiten los artesanos J' su mandatario para la venta 

de su producción en los mm·cados nacionales J' extranjeros, en 

cuyo caso el mandato será irrevocable por el acreditado en -

tamo estén insolutos el total o parte de los créditos otorga- -

dos 11 (7 ) . 

Al analizar estas claúsulo.s nos damos cuenta que el fi­

nanciamiento a lo. Jn·or.~4cci6n a1·tesanal fué el principal motivo -

por el que se creó el Fondo. Sin emba'rgo al analizar las fu!l 

ciones de la institución desde que se constituyó hasta la fecha -

encontramos que la compra-venta de ws p1·oductos elaborados­

po·r los artesanos forma la J>rincipal actividad del FONART. 

En materia de asistencia c1·editica el proceso que ha sf!_ 

guido el financiamietúo desde su creación hasta la fecha es el­

siguiente: 

Hasta el régimen pasado se otorgaban tres tipos de cr§. 

dito: 

(7) Fu.ente: Datos proporcionados por el FONART, 1975. 
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l. El crédito de habilitación o avío,· otorgado a media-

no plazo -de tres a seis meses- j)ara compra de materias pri­

mas, pago de salarios e incremento de la producci6n. Para -

recibir este tipo de crédito se extendía un contrato ante corre-

dor p11blico y los honorm·ios que causaban corrían por cuenta -

del artesano. 

2. Crédito re/accionario; se destinaba a la compra de 

herramientas, maquinaria y/o inmuebles; y era a treinta y seis 

meses. 

3. Crédito de compra-venta, que consistía en dar un-

anticipo por la comp1·a de mercancía, para compra de materia-

prima principalmente, se daba al hacer el pedido y podía ser -

hasta de un 50% del valor. 

En los re-quisitos para otorgar un crédito, est:udiaba -

las condiciones de producción; ventas, capacidad productiva, 

costos; y sólo otorgaba un crédito al artesano cuya utilidad 

mensual mínima fuera de cuatro mil quinientos pe sos. 

Hasta el afio de 1976, la función crediticia tuvo cier--

ta relativa importancia, pero con el cambio de régimen la polf 

tica a seguir en materia creditica se ha centrado en un sólo -

tipo de crédito -el crt!dito directo a la producci6n con sus co-
,,~1 

rre spond'i,e,nte s requisitos: 

l. Que se canalice directamente a la producci6n. 
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2. Que el artesano tenga tff:ulos de propiedad 
para ser sujeto de crédito. 

3. Los créditos que se otorgan son individua­
les. 

Durarde 1976, se dienm 100 créditos de 2 a 3 mil M .. 

sos a plazos de 30 y 60 días con el 12% de interés anual supo­

niendo que el 50% de créditos fueron de 3 mil pesos y la otra -

mitad de 2 mil pesos, el monto total de créditos ju.e de 250 

mil pesos. En tanto que 'las compras durante ese mismo aíio-

juercm de 9 millones 747 mil 859 pesos ( Ver anexo No. 1). 

La organización de la producción que en el sexenio pq_ 

sado. consistió en establecer un sistema de agrupación de los -

artesanos, factibi,e y eficaz sobre todo, ya que el sistema de -

cooperativas no es el adecuado en el medio artesanal. Se ve- -

nián organizando los grupos "solidarios" con requisitos simples 

'.l' que habían aceptado para organizarse. En el presente sexe­

nio consiste en crear talleres o uniilades productivas pwa las· 

ramas más comerciales, p01· ejemplo alfarería y textiles. 

La asistencia técnica para el mejoramiento de los prq_ 

duetos se ha limitado a imponer nuevos disefios -introducir 

cambios en la producción- convirtiendo los productos en artíctL 

los de consumo suntuario, no destinados ya al consumo local; ~ 

es W. asistencia técnica el mecanismo que libera al artesano -

del intermediario privado y al sustituirlo la institución se tran§. 
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forma en e l único ccmip'>'(l(lO'r que op<wa de la misma manera -

del capitalista al encargm· el f.rabajo a domicilio. 

Pa·ra los artesanos sm·tir un pedido ofici,al les acarrea 

graves riesgos: 

l. Por lo general consisten en nuevos tipos de pro-­

duetos, que si no reunen los requisitos de calidad no les com­

pran .'.}' se quedan con la ¡woducci6n. 

2. Cuando se trata de gru/JOS solidarios, se divide el 

pedido entre mucha gente y es mu,1 poca la producción que le -

toca individualmente a cada artesano. 

3. Cuando vende a una institución oficial, pierde sus­

cUenres tradicionales, con ¡1eligro de quedarse si:n ningún com­

fn'ador, al retirarse la instituci6n oficial. 

Como podemos darnos cuenta la asistencia que otorga­

esta institución no es más que expresión de las polfticas ten- -

dientes a retener a la población 1•ural en las actividades artesf!:_ 

nales, en su nivel actual de técnica rudimentaria. 

b) Tipos de Financiamiento a los Artesanos Modernos. 

Los indust»iaks dedicados a las artesanías, producen artículos­

destinados primordialmente al comercio exterior, para los que 

se han creado el Banco de Comercio Exterior, el Fideicomiscr 

p<l'Ya el Fomento de /,as Exportaciones de Productos Mamtfactu­

rados y el Instituto Mexicano de Comercio Exterior, además de 
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la Banca Comercial Privada. Las instituciones oficiales como 

el IMCE y el FOMEX tienen de¡>artamentos es¡,eciales dedica--

dos al financiamiento de la comercializaci6n artesanal, los ser. 

vicios que prestan aiín cuando atienden al comercio exterior df:.. 

jieren entre sí. 

i) El Instituto Mexicano de Comercio Exterior, prQ. 

mueve inte'niacionalmente los productos de los exportadores 

"mexicanos" ( 8 ) para su mejor fu1zcianamiento opera en las 

principales ciudades de la República, ofrece varios seYvicics. 

Las p1'incif>al.es funciones que realiza en favor de 

los productos que concurren con éxito a los mercados interna­

cionales son los siguientes: 

(8) 

l. Asistencia a la comercialización ,para 

tal efecto capacita mano de obra que-

organize ferias, exposiciones, estab~ 

ce centros de exhibición temporal o -

permanente, organiza misiones comer. 

ciales y otros medios de promoci6n -

como la difttsi6n de informaci6n sobre 

las posibilidades del mercado interna-

cional. 

Aparece entre comillas el término de exportadores mexi­
canos, por la raz6n de que en el directorio de los expor_ 
tadwes atendidos pw el IMCE en su mayoría son extran­
jeros N.A. 
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2. Asistencia técnica, que consiste en -

proponer nuevos diseíios; y en dm' in-

formación sobre el mejor modo de e111 

/Jaque ,;1 embalaje. 

3. Asistencia administrativa, se da ori.e?! 

laci6n en materia de trámite /Jara op! 

ciones de comercio exterior, se impri 

men folletos con información sobre e§_ 

tudios de costos .>' manejo contable de 

la producci6n. 

Como el FONART, la principal junci6n del IMCE es la 

que atiende a la comercialización, pero con la diferencia de 

que los exportadores, poseedores de grandes capitales imponen 

las modalidades y los precios en el mercado nacional y concu_ 

rren competitivamente al mercado internacional. 

ii) El Fideicomiso para el F01wnto de las Exporta­

ciones de Productos Manufacturados, nació por la Ley de In­

gresos de la Federaci6n. el 31 de diciembre de 1961, que gra-

varía a las importaciones de productos suntuarios con un im--

puesto de 10% y a partir de 1962 que se firmó el contrato del -

del Fúleicomiso comenzó a funcionar. 

Esta institución financiá la comercialización de -

los exportadores a t1'avés de la Banca Privada, contrata crddi­

tos anuales con intereses de 8% ;1 para plazos de hasta 5 años 

i 
! 
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consigue a sus clientes créditos del 12% anual. Con esos cré­

ditos los exportadores reciben el i11z¡,orte de sus ventas al mo­

mento de efectuar la operación, aun cuando el comprador vaya­

ª paga.r a mediano o largo />lazo. Para 1977 financió el 38% -

del total de exportaciones de productos manufacturados. 

Como podemos ver la asistencia que /,es prestan las -

instituciones oficiales a los artesanos modernos es más efectiva 

y veraz que la recibida par los artesanos tradicionales, los 

consorcios monoj>olísticos en el territorio nacional ejercen un 

fuerte control sobre las políticas oficiales a fin de que realme'l! 

te estén a su servicio (Ver el Anexo No. 2 ). 

No es casual que en 1975 el impuesto del 10% a las -

importaciones de productos suntuarios haya desaparecido, apa -

reciendo el impuesto ad-valorem de 1% a todas las importacio­

nes ascendiendo al 2% que priva en la actualidad. Si la pro - -

,ducción de artículos de consumo suntuario nacional no compite­

con los artículos importados. el impuesto s6lo afectaba al gas-

to de sus consumidores que son la élite del país. 

2. Clasifi,caci6n Económica de las Artesanías: 

a) Según la materia prima básica utilizada. El ma-­

nejo de una clasificación económica de las artesanías es el in§. 

trumento más adecuado para conocer la oferta artesanal, ya -

que las fuentes oficia1es de información no agrupan ningún dato 
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sobre la estructura ocu¡)acional de la población artesanal. Al 

'respecto podemos se11alar que los investigadores de las distin­

tas uistituciones que realizan estudios sobre la materia, dedtL 

cen cifras que varían desde un millón hasta 8 millones de art~ 

sanos, lo cual nos resuelve la duda de la ausencia de las - -

fuentes de información estadística sobre las actividades artesa­

nales. 

A continuación dividimos en ramas los productos obte­

nidos con las diferentes materias primas ( Ver Anexo No. 3) 

a) Arcilla o barro. Los productos obtenidos con estos m!!_ 

teriales se dividen en tres grupos: 

i) Réplicas de piezas arqueológicas. 

ii) Alfarería 

iii) Cerámica 

i) El proceso de producción de las réplicas en talle-­

res semi-industriales. Para el modelado de las piezas se uti.,. 

lizan moldes de yeso y de plástico; el tipo de horno que em- -

pi.ea el a:rtesano para la cocci6n de las piezas varía de acuer -

do al capital fijo desembolsado, por ejemplo los talleres fami­

liares construyen en sus solares hornos de cielo abierto, a la 

mtemperie, en tanto que los talleres capitalistas que tienen ac­

ceso al capital en forma de dinero construyen bodegas para al­

macenar las piezas a cocer en hornos más grandes de bóveda, 
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o cubiertos de 'la inlemperie;tunbién el cambustible que emplean­

varía de acuerdo al tipo de horno, leila en cielo abierto y pe-­

tr6leo en bóveda. P>'incipalmente Teotihuacán e INHA, Tula. 

ii) La Alfarería, representa a la artesanía tradicional 

y sus productos se dividen en loza carriente o loza semi.fina -

según el proceso de acabado que se les dé. Su organización -

del trabajo puede da'tse tanto en el régimen de producci6n fa -­

miliar como en talleres capitalistas con mano de obra compra­

da. 

En el régimen familiar el modelado de las piezas se -

realiza principalmente a mano o pm· medio del vaciado con 

moldes de arcilla o yeso, hechos por ellos mismos. Si el acg_ 

bado de sus productos es sol.amente alisado o engomado se les­

conoce como corrientes, pero si ulílizan cualquier tipo de es-­

malte ya sea 11vidriado 11Ó11lwu.ñido1
'; después de la cocción los -

productos necesitan una segunda quema .Y se les identifica com:> 

loza semifina. Generalmente este tipo de artesanos sólo prody_ 

ce loza c<YY'riente p<YYque emJ1lean hornos de cíe lo abierto y no­

tienen donde guardar las piezas después de quemadas para ser 

decoradas antes de la segunda quema. La producci6n es limi­

tada parque carecen de bodegas para guardar los cambustibles­

Y los productos crudos en tiempos de aguas además de que los 

combustibles usados pueden ser desde basura y estiercol por -

su abundancia y baratura, productos no aj)tos de almacenamie'!l 
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to. Asimismo u.n gran n<tmero de alfareros carecen de horno-

y venden crudos sus productos a los talleres que cuentan con -

más de un horno )' una gran bodega. 

1.JJ nljare1·ía en los talleres capitalistas. es simi-indut¿_ 

trializada pues se emplea en el proceso de modelado el torno,-

con el que se obtienen gran variedad de piezas en el acabado -

usan además del esmalte el decarado -dibujos- la quema se 

realiza en lzornos de bóveda y el combustible más empleado es 

el petróleo. Estos talleres com¡;ran piezas crudas para corn-­

pletar sus quemas, que dependen de la capacidad de sus hor--

nos además de que los alfarerosque no cueaensuspiezas le en-

tregan al taller su producción- al precio que éste les fija. 

iii) La cerámica, es producción propia de fábrica 

todo el proceso está mecanizado excepto el decorado que se 

hace a mano, pa1·a las quemas emplean hornos tipo túnel, adi-

cionados de una plataforma nióvil que mantiene el cocimiento -
o 

durante 24 haras; requieren temperaturas mayores a los lOOOC 

y el único combustible capaz de lograrlas es el gas. La cali., 

dad de sus productos es superior a la alfarería, ya que el coc:J:. 

miento a altas temperaturas cierra los poros de las piezas evJ. 

tando el desprendimiento de plomo en el uso de la loza esmal-

tada, loza de talavera, Puebla, Temascaltepec, México, Dólo-

res, Hidalgo; Guanajuato, Tan.alá, Tlaquepaque Jalisco. 
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b) Cera .'.\' Parafina. Su producción principalmente es 

realizada en el régimen familim', todo el proceso utilizado 

consiste en el calentamiento de la cera que se vie'rte en mol-­

des de barro o maderas duras con las formas que se le quiera 

aplica?', se pone a enf?'iar en un recijJiente con agua fría y se­

vacía.. Puede se·r usada en su color natural, blanqueada al sol 

o pintada con anilinas industriales, su uso religioso, su fragi­

Udad y su corta duración limitan principalmente su producción. 

e) Cartón. La cartonería es una artesaniá popular -

producida en el régimen familiar, el ca1·tón que se emplea es -

de desperdicio se engoma y se confecciona la figura deseada a 

mano o emp'lemulo moldes de yeso o arcilla, se pone a secar -

al sol y se pinta. Estos productos Ttan caúio en desuso por la 

competencia de la juguetería de tipo industrial. 

d) Az1lcar. La confección de dulces que se venden en 

Zas fiestas populares es considerada una actividad artesanal, su 

producción tan variada la encontramos tanto en el régimen fa -

miliar como en el peque110 taller capitalista. 

e) Fibras Vegeta'les. Son objeto de exjJlotación tanto­

industrial como familiar. 

En el régimen familiar cuando el artesano tiene dine -

ro para comprar la fibra por su cuenta goza de cierta libertad 

para escoger sus com¡1radores y ofrecer en los tianguis y fe--
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rias su p1•oducción con una ganancia relativamente alta. En la 

mayon':a de los casos los artesanos maquilan a doniicilio las -

fibras que les encargan los talleres o fábricas regionales. 

Los talleres grandes y las fábrica1· dan a tejer las ji-­

b1·as para después con máquinas de coser hacer toda clase de­

sombreros, to1·tilleros, bolsas, tapetes, etc. que nwldean por 

medio de Jwnnas; en esta industria es muy importante el uso -

de la lwrma para lograr disef'zos uniformes que compitan favo­

rablemente con los productos real izados a mano. 

f) Maderas. La variedad de los productos que se pu<¿_ 

den obtencn· con madera nos lleva a dividir esta rama según -

los artfculos: 

i) Muebles. Estos pueden ser rústicos o coloniales. -

Los muebles rasticos generalme1úe se producen en talleres en 

los que predomina el trabajo manual para el mercado local y 

el consumo tunsiico regional. 

Los muebles coloniales se producen tanto en talleres C[! 

pitalistas como en fábricas donde se subordina el trabajo ma­

nual a la máquina dejando al artesmw el ensamblado o decora­

do que se realizan a mano, también se encarga a artesanos -

manuales el tejido de mimbre y tule de ciertos muebles. 

ii) Artícul.os de madera laqueados, son productos semi­

indust rializados cuyo acabado es el laqueado que se da a ma-
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no; el laqueado consisten en aplicar dibujos en uno o varios co 

lores sobre las superficies de los articulos previamente pinta­

dos. 

iii) A1·ticulos de madera tallada, estos articulas se re!!:. 

lizan individualmente en toda clase de maderas, iiuras y sua- -

ves, generalmente son producidos p01· artesanos rurales más -

alejados de los cenfros urbanos. 

iv) Artículos de made?·a torneada y m_adera taraceada, -

son artículos semi-industrializados se ¡n•oducen en pequeños ta­

lleres donde predomina el t1·abajo manual. En cambio si se -

producen en grandes fábricas son artículos totalmente mecani­

zados donde el frabajo manual sólo inter'lkne en el acabado. 

v) Articulos musicales, los podemos encontrar en los -

tres nwdos. de organización de la producción, lo mismo se :/>rf2. 

ducen en los talleres más rilst icos que en fábricas modernas. 

g) Cobre: martillado :>' balido, en el régimen familiar­

todo el proceso se hace a martillazo, intervienen varios mien:.. 

bros de la familia en cooperación simple cuando se trata de -

martillar una pieza grande. Este material también es objeto -

de industrializaci 6n, por lo que se /tan abierto f dbricas moder_ 

nas que mecanizan todo el proceso y producen una gran varie -

dad de artículos de tipo colonial. 

h) Oro y plata, en la joyería de tipo popular solamen-
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te se lia i1úraducido las niáq¡a'.nas laminadora :v el resto del -

proceso se 'realiza a mano. En la joyeria moderna se usan -

además esme'riles y taladros eléctricos; J' un motor pulidor con -

lo que se obtiene una producción semi-industrializada, 

i) Otros metales: himTo, latón y zinc, l.a utilización -

de estas metales se efectúa en talleres semi-industrializados -

que usan la sierra .>' soldadura eléctrica. 

j) Papel: picado, amate )' mache, el papel picado y et­

a.mate son productos del arte popul.a.1· tradicional y el mache es 

producto de la artesaniá moderna, su técnica individual y su -

uso dec01·at ivo limitan su producción. 

k) Piel y cuero, l.a talabarteria en pequetios talleres -

generalmente usa cueros y mal curtidos por ser más baratos -

cosen las piezas a mano .Y cuando realizan grabados también -

los hacen a matw. En tanto que l.a industria tal.abartera, usa 

más las pieles suaves y cosen y labran las piezas en máqui-­

nas y se cuenta múre las artesanias por sus articulas tradicio 

nales. 

l) Piedras semipreciosas: onix, obsidiana, ópalo, jade, 

amatistas, ágatas y topacios; los productos obtemdos con estas 

piedras son manufacturados con máquinas, esmeriles, arenas -

sálicas industriales y forman parte de l.as artesa.mas modernas. 
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m) Textiles; pD'r l,a multitud de productos de consumo -

final la dividimos como sigue: 

i) Rebozos, pueden ser de algodón, lana, seda y ji 

bras sintéli cas; todos excepto los de fibras sint§. 

ticas pueden producirse tanto en talleres famili'!:.. 

res como en fábricas modernas. El rebocero 

tradicü:mal usa general mente el telar de cintura -

con devanadoras, ruecas, bastidores, etc. manuales 

y los reboceros nwdernos usan telares modernos 

donde salen las piezas listas para impuntar, tra­

bajo que ef ect1W.n a mano ws empuntadoras a do­

micilio. 

ii) Tapetes, cobijas, gabanes y morrales de lana, -

generalmente son los mismos obrajes que se in­

trodujeron en la colonia cuyo volumen y capaci-­

dad varfa de acuerdo al capital del artesano. 

El régimen familiar, segun 'los productos usa 'los tela-­

res de cintura o de pedal, y si carece de capital para el ma -

terial maquila a 'los talleres más grandes. 

iii) Trajes regionales, generalmente son producidos­

en las zonas rurales donde predomina la pobla-­

ción indígena y forma su atavío actual. Aunque­

sean producto de la influencia europea o asiatica 
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del uso de l,os trajes es limitativo de los grupos. 

El tejid,o de las telas que usan para confeccionar 

las prendas de vestir no tiene relación con el ª! 

iesatw, tenemos ar! e sanos i ndigenas que utilizan 

telas adquiridas en el mercado y otros artesanos 

que viven en jJoblados mds incomunicados que te­

jen sus telas en lela-res na.ti vos. 

n) Bordados y deshilados, se pueden realizar tanto 

a mano como a máquina; "los bordados tradicio11B:. 

les generalmente son hechos a mmw excepto los­

de Juchitáti Oax. ; Mérida, Yuc.; "los de Aguascq_ · 

tientes y Zacatecas, donde se ha introducido la -

i1ulust·ria a domicilio .Y las bordadoras usan mti­

qui nas automáticas modernas. 

o) Vidrio. Las técnicas usadas en las artesanfas -

trndicionales son el sopZado y el prensado; sin -

embargo hoy en día nos encontramos en el mer­

cado jn•oductos similares fabricados por la indu§. 

tria moderna. 

Como se puede observar casi todos "los productos artesf:! 

na les se obtienen paralelamente a mano y con procesos indus­

triales, por: lo que podemos decir que el desarrolw del capita--. 

lismo oo tiende a desaparecer la producción artesanal ya que -
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le sirve pa·ra la co11ce1ú1·aci6n .Y acumulaci6n de capital por e'!:-

proceso de transferencia d.e plusval{a. También se pone de -

manifiesto en esta r.lasificación la función que cumple la com-

pelencia sometic11do a un esfuerzo y una inlensida.d mayores a 

los artesanos con técnicas más al rasadas, resultandoles impo-

sible competir más en esas condiciones. 

b) Clasificación Art.esanal según localizacion geografica. 

A continudción presentamos un cuadro que agrupa por entidades 

las distintas ramas que se practican en cada una de ellas. 

(Ver Cuadro No. 1) 

Las observaciones que podemos hacer con respecto a -

esta clasificación son las siguientes: 

i) La dispersión geográfica de las artesartlas hace di/('-

cil su manejo estadístico. 

ii) l' enws que la alf arerta, los textiles, la cester{a y 

las maderas se p1·actic<lhl en toda la Repiiblica; y desde luego -

con diferentes condiciones técnicas en las diferentes formas de 

producción, lo cual nos da una gran varieda.d en la oferta. 

iii) Esta clasificación '/WS sirve para conocer la divi--

sión social del trabajo nwal , pues nos muestra en que activi-

dades se encuentra ocupada la población. 

iv) Nos lleva a confundir las artesan(as con la indus- -

tria de transformación porque no emplea mngún computo sobre 
el tipo de técnica utilizada. 
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Cuadro No. 1 

Estado Alfarerfa Textiles Platerra Cestería Madera Piel y Cuero Lapidaria l'ídrlo Ha Papel ~ 

Aguascalientes X X X X 
B. Calif. Norte X X X X X 
B. Calij. Srw X 
Campeche X X X X i Coalmiln X 
Chiapas X X X X X X 
Colima X X X X 
CllihuaJIUa X X X X X X X X 
Durango X X X 
D.F. X X X X X X X X X 
Guanajuato X X X X X X 
Guerrero X X X X X X X 
Hidalgo X X X X X X X 
Jalisco X X X X X X X 
México X X X X X X X X 
Miclwacán X X X X X X X 
More'los X X X X X 
Nayarit X· X X 
Nuevo León 
Oaxaca X X X X X X 
Puebla X X X X X X X 
Quéretaro X X X X X X X 
Quintana Roo X X X· 
San Luis Potosf X X X X X X 
Si na.loa X X X 
Sonora X X 
Tabasco X X X X 
Tamauupa.s X X X X 
Tlnxcal,a X X X 
Veracruz X X X X X 
rucatán X X X X X 
Zacatecas X X 

~ 
\ 

(Fuente: FONART, Marzo de 1978) 



Cuadro No. 1 

teri'a Madera Piel y Cuero Lapidaria Vidri.o J/a Papel y Cartón Cera 

X X X X ! Hueso y pista 
X X X X Conchas 

X Conchas 
X Care;y y tejidos jipi 

X X X Jugueteria y sombreros 
X X X Concha y pita 
X X X X X Instr. Mus. y máscaras 

X Pita 
X X X X X X X X Jugueterfa y hojalater!a 
X X X Jugueferfa y hojalater!a . X X lx X X X Máscaras y metalisterra 
X X X X Metalisteria 
.Y X X X X X Hueso y hojalata 
X X X X X X X Cuerno y jojalata 
X X X X X X Meta¡.isterfa e lnstr. M. 
y X Joyer!a popular 
~ Arte hiclwl 

X X X X xi Hueso y metalister!a 
X X X X X x, M etalisterfa, ontx 
X X X X 

X· X Carey 
lK X X X Jarcier!a e Instr. Mus. 
lx X X Jarcieri'a 
X X Conchas 
X X Jicaras engrafiadas, abanicos 
X X X Concha 

X Cobelinos 
X X Concha 
X X Henequén y tejidos jipi 

X Cerda 

• 



CAPITULO 111 

CONDICIONES ACTUALES DEL MERCADO 
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1. Mecanismos de distribución. 

El aJ>arato comeYcial constituido no sólo por los dij e·re!J:. 

tes tipos de m1esanos sino, también por la cadena sin fin de -

mayori.stas, detallistas y toda la gama de intermediarios que -

integran el merccdo, se encuenJ.ra en distintos niveles de desa-

rrollo mercantil. A nivel rural fos mecanisnws anacrónicos -

con·esponden a la organi,zación de la />roducción encajonada en 

las técnicas tracionales. El mercado nacional está sometido -

a las relacúmes de tipo monopólico que extienden los comer- -

ciantes ma:yoristas sobre los />roductos. El mercado interna--

cional constitu;,•e un reto a la caf>acidad de acumulación de ca-

pital de fos consorcios comerciales y los industriales moder- -

nas que exportan productos de consumo sunlum'io - artesanfas-

y artlculos indltstrializados - sin embm'go es el capital el que 

determina la distribución artesanal. 

a) El mercado local , está constitu(do principalmente -

por productores tradicionales y comerciantes mayMistas, cuJias 

relaciones comerciales desarrollan las siguientes alternativas: 

i) Los artesanos productores de artículos destina--

dos a atender sus propias necesidades de consumo utilitario ge-

neralmente realizan sus ventas con los comerciantes de la pro-

pia localidad que les financian la producci6n por medio del 

trueque, entregándoles comestibles, bebidas embriagantes y 

prendas de vestir a cambio de sus productos. 
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ii) Los artesmws pro-ductores de artfcu'los de ornato, 

principalmente realizan sus ventas al mayoreo con 'los comer­

dantes de la localidad, o con los comerciantes que llegan de -

juera esport1.dicame1úe y les ofrecen mejores precios. Estos -

11llimos seleccionan muy minuciosamente 'los productos a com­

prar y les dejan piezas que no podrán vender al ma-yoreo. 

iii) Vetúas al menudeo! Los artesanos a veces tienen -

la oportunidad de vender iürectamente al conswmidor -turistas -

principalmente- que llegan a 'los tianguis los días de mercado y 

en las ferias regionales. 

Los precios de los productos que se venden 'localmen­

te esütn dados por las caracterfsticas del mercado local :v se -

regulan sobre la base del trabajo socialmente necesarw para -

producirlos, las ganancias que obtienen los productores en sus 

ventas al menudeo se basan en la apreciación del consumidor -

sobre la rareza y belleza que le atribuye a los artfcu'los, re-­

suUando iüferenies 'los precios que puedan pedir 'los artesanos 

de artículos similares. 

b) El mercado nacional, 'los artesanos que pueden d'l_ 

jar encargado el proceso productivo en terceras personas, es -

decir, trabajadores asalariados se transportan con sus produc­

tos a 'los pueblos o ciudades cercanas para ofrecer en venta -

sus productos, tambien puede entregar pedidos a los comercian 
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tes establecidos en la capital o en las ciudades fronterizas, ya 

sea que se transporten ellos misnws que hagan uso de los - -

transportes nacionales de carga. 

Los precios de los productos que se venden a nivel na 

cional están afectados j1or los gastos de operación de los co- -

merciantes especializados en las ventas al menudeo más los -

gastos de transportación y un sobreprecio que compense a los -

riesgos de pérdidtis en la transportación. 

El proceso de circulación encarece los precios de 7..os­

productos hasta convertirlos en articulos de consumo suntuario 

no aptos al alcance del ingreso de las mayorias. 

e) El mercado inlernacional, participan en éste los ar 

tesmws nwdernos, cuyas empresas fueron creadas para las e~ 

portaciones-comerciales o industriales- )' generalmente realizan 

sus oj>eraciones comerciales al mayoreo. La calidad uniforme 

de sus productos 31 los stocks de canlidades grandes les asegu­

ran ventas estables. 

Segú,n datos del IMCE, de las 1082 empresas exporta­

doras de a1'tesan:las 200 forman el grupo de las más importa'!!:... 

tes y de este grupo 135 son extranjeras. Estas ernpresas ex­

portan entre el 65 y 70% del total .Y las 947 restantes realizan 

entre el 20 y 25%; las exportaciones oficiales en materia mte­

sanal realizadas por el FONART en 1'ePrese1úación de los arte 
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· sanos nwales significan e11J.re el 5 y el 10% del total (!!J). 

Las exf1ortaciones artesanales re/1resentan el 1. 8 del -

total de ex/Jortaciones por lo que 1.a im/Jortancia que se les da 

a las empresas dedicadas a exj1ortarlas es mfnima, ltecllo que­

podemos observar por el aumento de em/n-csas en este renglón, 

para 1974 las empresas alcanzaban un nilmero de 800 y su par.. 

ticipación a las exportaci.ones totales era del l. 4%. 

2. Mecanisnws o[idales de come1·cialización 

La promoción oficial para aumentar el consumo de los 

productos artesanales ha creado departamentos en las institu- -

ciones de comercio exterior dedicados a atende1· a los comer-­

ciantes mayoristas )' a los i 11dustriales que producen articulos­

de consumo suntuario. El financiamiento a la comercialización 

de las artesani'as en el mercado nacional es diferente que el -

que se realiza para el come·rcio exterior. 

a) Comercialización e11 el mercado nacion.al. La co-­

mercialización es la función más importante de las institucio­

nes que promueven las artesanias. El Fondo Nacional para -

Fomento de las Artesanías, cuenta con 10 oficiruis de compras 

regionales .J' tiene establecidas 17 tiendas en dij erentes ciuda-­

des de la República, tiendas con carticier de museo, para que 

los consumidores sientan que los precios pagados remuneran -

integramente el trabajo del artesano rural. 

Para difundir el consumo de artesanias en nuestro m~ 

(9) Fuente IMCE 1976. 
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dio se hace uso de los medios de comunicación masiva, con -

ammcios publicitarios que invitan a visitar las exposiciones 

que muestran los prodiwtos de las disti nlas culturas nacionales. 

Como el FONART es la j)rincipal institución oficial -

que interviene en el me1·cado nacümal de artesamas, jJUes - -

como Fideicomiso aumentó su renglón de compras a partir de -

1974 ,, pa?·a 1976 adquirió mas de 9 y medio milkmes de pesos 

en arlesanlas, distribuidas en las distintas localidades como V!, 

mos en el siguiente cuadro: 

Cuadro No. 1 

1976 
COMPRAS TOTALES 

Estados Cantidades 
( en pesos) 

TOTAL 9 747 859 

Aguascalientes 52 506 
Bahía de J{inos, Son. 321 745 
Chiapas 996 749 
Gumuijuato 194 142 
Guerrero 807 476 
Jalisco 1 993 983 
Miclwacán 1 822 767 
O ax ca 1 120 952 
Puebla 1 326 594 
San Luis Potosi 447 335 
Tepic, Nay. 288 924 
Yucaiin 20 504 
Verac·nu. 354 182 

(Fuente: FONART, Febrero de 1978. Ver Anexo No. 3), 
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Si esta institución jué creada con el fin de resolver el 

/>roblema econ6mico de los arlesauos rurales para que cmúinuén 

lrabajando e11 el cam/Jo, resulta razón suficiente para mantener 

10 oficinas de compra en el interior de la RepzibUca. Sin em­

bargo, con ese nivel de comf>ras que se disf1'ibuyen entre 

75 000 artesanos les corresponde per-capita un ingreso anual -

de cienlo veintinueve pesos 95 centavos por continuar en la ac-

tividad artesanal correspondiente (lQJ. Suponiendo que todos los 

artesmws que bc11ejicia11 esta institución son campesinos posee­

dores de parcelas de autoco11s111no cuya /woducci6n ag¡"icola no­

pasa de los mil jJesos amtales y tienen que alternar la artesa­

iüa con la agricultura para subsistir con el nivel de compras -

que les realiza el FONART no compensan la pérdida de sus -

compradores tradicionales y prejiereu contiw1ar trabajando en -

las condiciones tradicionales. 

Analicemos ahora las venias de dicha institución para -

1977 vendió 40 millones de pesos, de lns cuales 5 millones 500 

mil pesos fueron exportaciones directas. De esas ventas 28 mi 

llones fueron exportaciones indirectas, es decir, que se ven- -

dieron en los centros fro11Jerizos a turistas extranjeros; )' re­

p1-esenlaron el 70% de las ventas totales . 

(lfJ) Fuente Semanario de Najinsa, S. A. Julio 31, 1978. 
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Como em.presa comercial que es, necesita cubrir sus -

costos de operación .Y realiza sus venJ.as con un sobreprecio -

que van':'a en razón directa ¡;or el gasto del transporte. En -

las tiendas del in:l.erim· del pats se vendieron 3 millones 250 -

mil pesos rie mercancía con 100% de sobreprecio, quedando una 

ganancia bruta de 3 millones 250 mil pesos. En las tiendas -

f1•01úerizas vendió una producción con un costo de compra de -

9 millones 333 mil 333 pesos a un sobreprecio de 200% dejan­

do como ganancia 18 millones 666 mil 666 pesos. En cambio­

por concepto de exportaciones las artesanias que vendió suma­

ban un costo de 2 millones 375 mil pesos con un sobreprecio -

de 100% también las ganancias suman 2 millones 375 mil pesos 

(11). 

La comercialización nacional juega el principal papel -

dentro de las ju.nciones de es/a empresa por lo que encarga el 

fomento y el financiamiento de la comercialización internacio-­

nal al FOMEX y al llv1CE, igual que una empresa pri.vadii. 

b) Comercialización en el mercado internacional. La 

comercialización inlernacio1wl de las m·tesarrias es fomentada y 

financiada junto con las exportaciones de productos nianufactu­

rados p01· lo que contablemente no se puede distinguir el monto 

de las expm·taciones en este renglón. Sin embargo, calculando 

en base al total de exportaciones de productos manufacturados -

(11) ldem, 
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que en 1977 fue'l'on de 1800 millones de dólares el 21.1% fue -

considerado como expo1·taciones de /Jroductos de consumo sun--

tuario ver el cuadro sig. : 

Cuadro 2 
ExjJ01·tacio11es de Productos de Consumo Suntuario 

1977 

P?·oductos 

Pieles y cueros 
Peleterfa .'.\' Manuf. 
Matutfacturas de 
cuero pele! eria y 
confecciones 

Pa/>el .'.\' manufacturas 

Artícuws de librería 

Textiles y sus manu­
facturas: 

Hilados de algodón y 
lana, tejidos, pren-­
das de vestir, al-­
fombras · .'.\' tapices. 

Metales comunes: -
cobre, hierro, etc. 
manufacturas div. 

Prod. vm·ios: 

Muebles, cepilleria, -
juguetes, tallas .'.\' -
molduras, marruf. di-­
versas 

Suma 

FUENTE: FOMEX., México 1977 

% 

0.8 

2.8 

13.1 

0.4 

1.3 

21.1% (*) 

(*)No todos los t>roductos manufacturados son considerados como 
artesanías N.A . . 
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Del total de exporlacir.mes de produclos de consumo su.E 

tum'io el FONART solamenle realizó 5 millo11es 500 mil pesos­

.V el resto 850 millones 50 mil /)esos los realiza la iniciativa -

¡n·ivada financiada por el IA1CE y el FOMEX. 

La concent?·acü5n de capital en pocas manos se refleja -

en la participación individual del artesano con respecto a la di§. 

tribución del ingreso, mientras que 750 mil artesanos represe!!. 

lados />or el FONART tuvieron para 1977 un ingreso mmal de -

129 pesos 95 centavos. Un gmpo de 1 082 m·tesanos exportadQ 

res gozaron de un ingreso per-capita de 784 mil 658 pesos en -

ese mismo afiO. 

Por lo que observamos que la importancia del FONART­

no deja de ser la de una empresa más, sólo que oficial. 

3. Artesamas que se venden. 

No todos los />roductos artesanales se ven beneficiados -

en el mismo grado />or la demanda eu el mercado como pode-­

mos observar al muiliz.ar las venias realizadas por FONART a 

nivel nacional e internacional, aunque no varia mucho la pref e­

rencia de ambos mercados si clasificamos las ventas por ramas 

ocurre una diferencia mayo1· sí las analizamos por productos. -

A continuación presentamos un cuadro con los porcentajes de -

preferencias por ramas, obtenido de las ventas en 1977 del 

FONART. 
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Cuadro 3 

Pre/ erencia s del Consumo A·rlesanal 

Ramas lvlercado Jnlerior JV!ercado exterior 

Aljm·eria y cerámica 20 18.1 
Textiles Algodón 16 4.0 
Te:>.iiles lana 12 6.0 
Muebles típicos div. 8 -
Jo'yeria plata 5 -
Lacas Olinalá 4. 5 -
Tablas huicholes 4.1 -
Libros j' publicaci.ones 4.0 12. o 
Amates 3.4 -
Onix 3. o -
Diversos 20.0 52.9 

TOTAL 100.0 100.0 

En el cuadro anterior están agrupados en un sólo renglón 

los productos de alfareria y cerámica, confundiéndose así la de-

manda de las dos subramas; con lo que aseguranws que se sobrG., 

estima la demanda de cerámica por su calidad y alto costo. 

Los textiles de algodón y lana gozan de una gran deman-

da po1· ser objetos de consumo personal. 

Los muebles tipicos, a nivel nacional se ven aUamente -

beneficiados p01· la demanda; en cambio los altos costos de los -

transportes internacionales los colocan fuera de competencia en-

el comercio ext eri.or. 

La demanda de los demás productos decrece en juncwn -

del consumo tw utilitario, es decir, son articulos de ornato en-

su mayorl'a. 

a) Mercado mayorista nacional. El mercado nacional -
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dominado por el capital comercial distribuye diferentes tipos de 

productos hacia l,as exportaciones indirectas, o sea, las ventas 

1·ealizadas en las zonas fr011i'twizas de tos que se destinan al V¿_ 

terior del pats. 

En el siguiente cuadro se muestran las ventas al mayo-

reo en ws dos tipos de mercados. 

Cuadro 4 

Ventas al jJOr mayor en% 

Interior 'Ventas en las fronteras 
.. ~~ctos 

IAlfm·eria y cerámica 24.96 44.84 
Te:>.'iiles 16.33 20.86 
!,.Muebles 21.20 4. 70 
Tablas huiclwles 21.60 9.55 
Lacas 5.52 9.50 
Cobre 5.28 • 91 
kloyeriá 4. 71 • 88 
Vidrio 4.38 • 68 
Div. 6.57 8.08 

TOTAL 100.0 100.0 

(Fuente: FONART, Feb. 1978). 

Este cuadro nos refleja las condiciones con que se en--

/rentan ws comerciantes mayoristas. Los productos con ma-­

yor valor y menor volúmen son ws más propios de exportarse 

para que su transportacwn no eleve ws costos y sus precios Ji:.. 

nales resulten competitivos. 

Los productos que no necesitan recorrer grandes d:ista!l 

cias para llegar al consumidor final, es el vawr y no el volú-
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men sobre el cual se establecen sus /Jrecios de venta. 

Las exportaciones indirectas o sea las ventas en las Z<Z._ 

nas f1·onterizas son bastante representativas de las expartacio-

nes directas, puesto que el principio de toda em/nesa capital(§. 

ta es obtener el máxinw beneficio con el me1wr costo, como -

lo podemos comprobar si analizamos el destino de las exporta-

ciones. 

b) Destino de las exportaciones. La diversificación de-

mercados se ?'ealiza en base al beneficio que se obtiene al co-

locar los productos. Las ventas en mercados lejaiws son mi~ 

mas por la competencia extranjera )' los aUos fletes. 

Los principales paises com¡y;·adores de artesani'as son -

los siguientes: 

Cuadro 5 / 

Cotocacum ae tas Exj)ortaciones 
% Julio 1976 - Julio 1977 

Estados Unidos de América 51.80 
Holanda 25.00 
Inglaterra 5.32 
Alemania 3.66 
Canadá 2.02 
Espaiia l. 00 
Antillas holandesas o. 74 
Japón o. 78 
Tanzania 0.65 
Austria 0.45 
. Y 21 paises mas • 8.58 

(Fuente: FONART, Feb. 1978). 
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Los Estados Unidos de América figuran como el primer 

importador de nuestras ll1'lesamas. Sin embargo, el papel que 

juega con respecto a nuestras exportaciones es el de interme­

diario, que además de partici/1ar de la ganancia relativa al m!l 

canismo comercial, sirve de mecanismo regulador de los pre­

cios internacionales, disminuyendo /101· las condiciones de la -

competencia el valor del !?'abajo aplicado a los productos -

hechos con técnicas manuales; }l lejos de favorecer a los pro--

du:tres tradicionales quienes d:la con dia pasan a engrosar las -

filas de los desocupados. 

Los consorcios comerciales extranjeros en nuestro pafs 

no exportan a su pais de 01'ige11 los productos manufactu1·ados o 

de consumo suntuario, sino que los utilizan para expandf!1' la -

necesidad de su consunw en las burguerias nacionales de los -

paises e>.tranjeros. 



CAPITULO IV 

PERSPECTIVAS DEL MERCADO 
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1. Posibilidades del mercado segr.ln condiciones de pro­
ducción. 

El desarrollo del mercado artesanal en México está intj 

mamente relacionado a l.a industrialización nacional, como sefif!:. 

lamas en el cap1~tul.o I de esta lésis, la que carece de un pro-

ceso v1:go,roso s1{ficiente para ábsorber la desocupación rural y 

urbana. 

De ah! que el nztmero de la población dedicada a las ªE. 

tívidades artesanales siga siendo impo1·tante, pero los dijeren-

tes tipos de artesanos que participan en el mercado bajo con4i, 

ciones distintas tanto de producción como de distribución, en -

cue1uran distintas posibilidades de desarrollo. 

Es necesario para tener una ·visión ace1·tada de las Perg_ 

pectivas que guardan las artesanías en el mercado a largo y -

mediano plazo evaluar las condiciones de jiroducción predomi-,-

nantes para los diferentes tipos de artesanos: 

a) Posibilidad para el 'régimen de j!'roducción familiar, 

esta f arma de producción esta relacionada con millones de - -

camfJesinos, quienes para sobrevimr 'realizan interminables - -

pe1wsas caravanas del campo a la ciudad, desde zonas verdes 

pobres a las grandes centros urbanos incapaces de asegurarles 

un trabajo y una remuneración satisfactoria. 

Esta relación entre las artesanías y la agricultura se -

debe al carácter de la agricultura tradicional que practica más 
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del 80% de los cam/wsinos, practicada con técnicas atrazadas -

de ¡n·oducci6n sobre mini-parcelas. 

Este modo de /woducci611 es propio de los campesinos -

poseedores de su fuerza d(J trabajo como capital disponible para 

empremier ot1·as actividades 1·emunerativas, frenle a los comer­

cianies que extienden sus relaciones de explotación a través de 

las relaciones de /1roducci6n e11 que se desenvuelven las artes§!. 

1u-as tradicionales - mediante las formas de financiamiento ya -

seíUzladas en el Ca/n"7.ul.o Il- situación que col.oca a la produc- -

ci<1n artesanal en total sul1ordinaci6n del capital comercial. 

Como l.os artesanos no caen voluntariamente en este estado de­

cosas, se ven imposibilitados a abandonar sus actividades. 

El 1·égimen de producción familiar sometido, .participa -

en el mercado en condiciones desventajosas frente a los artes§!. 

nos modernos más ¡n·oductivos. Bajo el predominio de los mo-

1wpolios extranjeros en mwslra economía. el trabajo que enci'L 

rran los productos artesanales, letúamente es absorvido po·r la 

industria mode1'na re¡n•esenianle de las artesamvas. 

Cuando el t?·abajo estético que encierran 1.os productos -

artesanales, 110 puede ser absorbido por la industria la ampli­

tud del mercado depende del capital fn'edominante, es decir, -

del carácter monopolfstico que fn'iva en el mercado de las ar­

tesanfas. 
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Las polilicas oficiales en búsqueda de soluciones /Jrácti­

cas atienden contradictoriamente dos grandes problemas nacio­

nales: 

1 2 Para resolver la insuficiencia en la industrializaci6n 

nacional, crea el estado las pozrticas de transferencia de tecrw­

logia propiciando el establecimiento de mam1facturas competido­

ras de los artesmws, con tec1wlog{as más avanzadas que no 

ocupan la mano de obra disponible. Estas mtevas industrias -

tienden a destruir las actividades artesanales rudimentarias 

que producen artrculos similares. 

22 Para resolver el problema de la sub ), desocupaci6n 

del campo y la ciudad, entre otras se emplea la poU'tica del fQ 

mento artesanal subvencionando una actividad práctico-producti­

va que transforma en artesmws una mano de obra no calificada 

que el mismo sistema comercial desplaza de la producci6n. 

Resultan contradictorias estas /Jolz1icas porque no tiene 

sentido tratar de resolver la desocupaci6n fomentando las arte­

santas rurales, si por otro lado se están fomentando las técni­

cas avanzadas, que en vez de ocupar desplazan a los artesanos 

por la competencia. 

Por otro lado, el desarrollo de la producción capitalista 

tiende· a desaparecer la artesanta como actividad Pfactico 

jJroductiva porque su valor ya 1w se determina por el tiempo -
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efeclivamente materializado e11 la formación del artesmw, sino­

por el liem/Jo socialmenl.e necesario para pro<mci?' los arlfculos 

similares. 

Es et:idenle que las autoridades gubernamentales extien­

den el fomenJo artesanal conw uua medida parcial para pospo­

ner el agudfaamienlo de la desocupación. 

bJ Posibilidades para el pequeiiO taller capitalistas, los 

ariesanos de los talleres capitalistas de tipo tradicional que no 

introducen inmvaciones de ti/Jo técnico, se debe a que su capi­

tal no es lo suficimúemente alto como para emprender w in- -

vestigacwn sobre las nuevas máquinas que vi'a importación pug_ 

de adquirir en el mercado. Generalmente su excedente no [.o -

invierte sino l.o destina al consumo. 

Estos artesanos también en desventaja frente a !.os in- -

dusfriales, no son desalojados por la competencia, gracias al -

trabajo arlzslico que contienen sus productos y la máquina no -

le absorbe todavia. Sin emba1·go los artesanos que no mantie­

nen un alto nivel de calidad ven desplazados sus arti'culos por­

los productos de la industria moderna. 

La organización de las artesanias basada en técnicas -

atrasadas responde a la dependencia económica que limita el -

desarroll.o de las fuerzas productivas nacionales. Sin embargo 

el pequeiiO taller capitalista que nació de la ju.sión de dos mo-
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dos diferentes de producción y al enfrentarse 7,as relaciones cg_ 

pitaUstas de tn·oducción con los modos ¡n·ecapitalistas, adquirió 

capacidad para adaptarse a los cambios técnicos y sociales en­

la jwoducción que le llan permitido sobrevivir a 7,a competencia 

del mercadn monojwlís!ico que rige en nuestras actividades ecQ 

nómicas. En los talleres vemos que se organiza el trabajo 

por coopemción, en algunos procesos es simple y en otros es­

social, pero ha;/ casos en que se combinan los dos tipos de 

cooperación. 

Como historicamente, es condición para alcanzar una ff!. 

se superior del desan·ollo que se encuentren combinadas cara~ 

teristicas dif e1·mues con·espondientes a fases históricas distin­

tas, podemos concluir que las innovaciones tecnológicas que i!! 

traducen los inversionistas, principalmente extranjeros, al CO'f!!. 

binarse con la fuerza de trabajo altamente calificada que reprf!. 

senta el m·tesmw, que día con día va engrosando 7,a oferta en -

el mercado de trabajo; va a dar 'lugar al desarrol'lo general de 

7,as fuerzas productivas, sallando drásticamente las fases que -

le faltan por recorrer para alcanzar a los pafses capitalistas -

altamente industrializados que nos exportan sus adelantos tecno 

lóticos. 

Las posibilidades para los artesmws tradicionales que -

ejecuten su producción con métodos poco productivos, aun 
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cuando trabajen a destajo y no por jornada; a mediano y a cor_ 

to plazo son las mismas que sufren los cam/Jesinos-artesanos ,­

operar co11 costos demasiado altos y contribuir a la disminu- -

ción del precio de la fuerza de trabajo emfJleada por la indus­

tria modertUZ cuyo valor se calcula siempre por la /n-oductivi­

dad social media. O de otro modo, /Jodemos decir, que sus -

posibilidades depe,ulen de su parlicipacwn en el proceso de co_!! 

ceniración J acumulacwn de capital en manos de los indust1-ia­

les modernos. 

e) Posibilidades para la industria y/o Manufactura, 

itdimamente relacionadas con la politica de industrializacwn ss¿_ 

guida en un esfue1'ZO por sustituir las importaciones que viene 

fom.enlando industrias nuevas, necesarias pa1·a el desarrollo 

económico, fwedominan las manufacturas y en estas ztltimas fi­

guran las que />roducen articulas que suslif:wyen las artesanías­

en el me1·cado. 

En el caso de las mamtfacturas generalmente se con1'- -

pran maquina1·ias obsoletas ya inservibles en el pais exporta-­

dor. Esta situación acarrea serias consecuencias tanto en el 

mercado de trabajo como en el de p1·oductos. Es obvio que -

producen en condiciones de competencia ventajosa frente a 'los -

artesa1ws tradionales en función de la cual llesplazan del mercf!. 

do nacional los articulas artesanales similares. Además la 
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1uteva tec11ología instalada cambúi la organización del trabajo e 

incide en la cafmcidad de ampliar la demanda de sus productos 

en el mercado inlerno. 

Con estos cambws constantes en el mecanismo social de 

/,a Producción, reina la muwquía de la división social del l'tab[! 

jo j• da lugar a que uz especialización de las industrias se des[! 

rrolle de un modo elemental .>' se consolide por una parle, una 

organización del trabajo sujeta a un pi,an )' bajo /,a autoridad del 

capital; y por otra pm•te, s61n se estimula en una escala insig­

nificante o de un modo esporádico y fortuito la división del trE_ 

bajo demro del talle>·. 

De acuerdo con Carlos Marx, analicenws coniparativa-­

mente lns precios de mercancías elaboradas a mano o en regi­

men de manufactura y ws de mercancías fabricadas a máquina 

y llegaremos en términos generales, al resultado de que en 

lns productos elaborados a maquina /,a parle de valor prove- -

nieme del instrumento de trabajo es mayor en términos re/,ali­

vos que el valnr proveniente del trabajo del obrero .>' a la in­

versa en los productos elaborados a mano o en mam~factura, la 

parte proveniente del valor del trabajo es mayor en términos -

relativos que la parte proveniente del valor de los instrumentos 

de trabajo. Resumiendo podemos concluir que en estos dos úL 

timos modos de producción el valnr del trabajo aumenta con.si-
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derablemenle el costo de la mercancia ( 12). 

Con este análisis sobre las condiciones de producción -

acabamos de conipreiuler que la detenninación de los firecios -

de las mm·cancias elaboradas a máquina hace cae?' los pre- -

cios de las mercancias elaboradas con técni,cas atrazadas por -

debajo de su valor, 1' todav{a nos falta analizar conw influ­

,)'en las fuerzas del mercado sobre la determinación de los Pr.!1. 

cios finales. De ahí que la actividad econ6mica para los co-­

merciantes e industriales modernos exportadores sea un parai­

so -para éllos- de altos precios, impuestos bajos, alto grado -

de apoyo oficial. Pero para l.os trabajadores de estas empre­

sas y para los arf.esams tradici01uzles, la actividad económica 

no es ningún para{so. 

Seiiillanws que como el valor aportado por el trabajo al 

valor total de la producción es menor que el prove1uente del 

instrumento de trabajo se i'raduce en un me1wr precio de la -

fuerza de trabajo tanto de los obreros por el capital como de -

les artesanos lib1·es. 

2. Posibilidades según condiciones del Mercado 

Independientemente de que sean productos tradiciomles­

o mode1·ms la denianda no beneficia en igual medida a todas -

(12) Carl Marx. "El Capital", Tomo 1, Pág. 319, F. C. E. Mex. 
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las artesanías, como j)odemos advertir en los montos de arte-

sanf.as vendidas por el FONART y las eJcportaciones de produr¿_ 

tos manufacturados de consumo suntum'io, financiados por 

FOMEX. 

A continuación presentamos un cuadro donde se agrupan-

los ¡woductos por su demanda. 

Cuadro 1 

J:.RODUCTOS CON ALTA DEMANDA 
1977 

Ramas Artesanias Artesanías 
Tradicionales Modernas 

% % 
Alfarerla y Cerámica 20 -
Textiles algodón 16 6.5 * 
Textiles lana 12 6.6 * 

PRODUCTOS CON BUENA DEMANDA 

Muebles típicos div. 8 1.3 
Joyeria Plata 5 -
Lacaas Oli11alá 4.5 -
Tablas huich.oles 4.1 -
Libros y Public. 4 2.8 
Amates 3.4 -
Onix 3 -

PRODUCTOS CON POCA DEMANDA 

Peleteria y confecciones - 0.8 
Cobre, hierro y manu-
factura div. - .4 
Diversos: .P!_ 3.7 

Cestería div. fibras veg. 
Joyeria oro, lat6n, lwja-
lateri'a, jugueteria, tala-
barteria, vidrio, sombre-
ro, etc. 
'JVl'ALEi:J 100 21.1 

* Se calcul6 ese porcentaje por el promedio, ya que en la es 
tadlstica aparecen juntos los textiles de algodón y lana. -

(1) Productos manufacturados de consumo suntuario. 
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Conviene recordar que estarnos tomando conw muestra -

las venias de una agencia comercial que trata de fomentar el -

consumo de kis diversas ramas que conforman las artesanías -

por ser oficial. De a/t{ que resulta más variado el grupo de -

productos con buena demanda de productos t1·adiciowiles que mg. 

den10s. También hacemos hincapié en que los productos de 

c01zs1mw suntuario, o sea el 21.1 forman parte del total de las 

exportaciones de productos manufacturados, que a su vez jue--

1·on el 38% del total de exportaciones. 

Si confr01úamos el cuadro anle1ior que nos ajJorta la i!]; 

j01'71zacw11 sobre las artesanías que más se venden, las que se 

venden bien ~' las que tienen escasa venta; con la clasificacwn­

que realizamos de las artesam-as en el Capituw 11, en que se -

dividen las ramas tomando como base la materia prima básica 

utilizada para /,a e/,aboración de ws jJroductos. Encontramos que 

independientemente a Sil criterio tradicional o moderno los prg_ 

dltctos que rnás se venden se limitan a dos ramas principal- -

merúe los textiles )' la alfarma ;· cerámica, y se puede atri­

buir que la pre/ erencia de la demanda se debe muy probable- -

merúe no .sólo a la calidad sino también al tipo de consumo, es 

decir, que son artfculos de consumo utilitario aunque están 

considerados entre los artículos de consumo suntuario, por la­

parlicipación del trabajo art(stico que contienen. 
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En general las pe·rspectivas de las artesan!as se pueden 

dividí?' seg¡tn estén funcionando en el mercado interno o en el -

mercado internaciona.l. 

a) Perspectivas de las artesanías. En el mercado inter. 

110, es evidente que se está ejechwndo un proceso de absorción 

de capital en los sectores industrial y comercial de las ramas -

artesanales en base a l.a gran acumulación de capital que reali._ 

zan las altas ganancias de los artesanos más productivos y los 

comercia1úes mayoristas, como nos indican los datos obtenidos 

en las instituciones oficiales que fomentan la comercializacwn­

exterior de arlesani'as; y nos encontramos que entre 1974 y -

noviembre de 1976 se registraron en el IMCE 282 nuevas em-­

presas exportadoras de artesanfas, numero que resulta considf 

rable si tornamos en cuenta que la productividad del sector 

tradicional no ha variado cualitativamente solo en cantidad y en 

proporción directa a los brazos desocupados en ese mismo pe­

riodo -los nuevos exportadores son productores m-0dernos o 

grandes comerciantes- y que encuent1·an ocupación gracias al -

capital que se amplía. 

Los artesanos producto1·es de artículos que gozan de 

muy buena. demanda como es el caso de la alfarería fina o los 

textiles de uso personal, forman una especie de élite, que no -

revolucionan. sus talleres por conservar la producción en lfmi-
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tes reducidos y poder cont1·olar su mercado, además forman -

grupos de artesanos J>aseedores de los secretos de sus oficios, 

un tanio a la mamn-a de los gremios antiguos. De este modo­

aseguran la supervivencia de sus talleres y no son desalojados 

de la competencia. 

Las artesanías tradicionales que 11f> gozan de una dema!! 

da regular sino esporádica como son la cartonerfa, la cereria 

por ejemplo estan en camino de desajJarecer definitivamente -

del mercado. Podemos <kcir que el mercado nacional de art!!. 

samas es débil porque la oferta resulta mayor que la demanda 

por sus altos precios. Y porque los artesanos modernos es"kín 

concurriendo cada vez más con productos similares en el mer. 

cadc. 

También podemos concluir que el debilitamiento del mez: 

cadc interno genera dia con dia mayores excedente _,, explicar 

porque aumenta considerablemente el número <k artesanos ex­

portadcres regi.strados por el lMCE- y obliga a los comercia!! 

tes a buscar otras salidas a sus productos. Pero conviene -

hacernos una pregunta, ¿el sector externo es realmente el ca­

mi11f> a seguir para mantener a los artesanos en sus activida-­

des? ésta tratamos de resolverla en el siguiente inciso. 

b) Perspectivas de las artesartfas en el mercado extez: 

no, los productos artesanales libran una batalla de antemano -
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perdida con los productos de 1,os países altamente industrialízq_ 

dos p1•oductores de artículos si mi'la1·es. Y por las mismas rf!. 

zones que 'los productores tradicionales se ven en desventaja -

fre1úe a los productos nwdernos. 

Los expm·tadores generalmente han adquirido sus bienes 

de capital fijo -maquinaria- en el proceso de intercambio de -

tecno'log{a por medio de convenios con 'los países altamente in-

dustri alizados y como ya señal amos, las tecno'logias importa-

das resultan contraproducentes para las relaciones de cambio -

de los productos elaborados. 

Nos encontramos frente a un constante deterioro de prf!. 

cios por las relaciones de intercambio en competencia desven-

tajosa de los exportadores en el mercado internacional con los 

patses cuya capacidad cient(jica y tecnológica es muy superior 

a la instalada en el territorio nacional y que se sostiene a e.'I¿_ 

petisas del mercado nacional manleni endo en constante aumento 

'los precios. 

Otra catisideración que debemos tomar en cuenta es la -

que se refiere a 'los métodos de control de calidad, la calidad 

de 'los pnJductos tradicionales no es uniforrne y en cotisecuen-

cia estdn expuestos a una fuerte tendencia de di smirrución de -

precios, tendencia que apoyan las políticas oficiales de fomen­

to artesanal al pretender transformar en artesanos a toda la PQ 
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blación que el cam/10 y la ciudad lanzan al mercado de trabajo. 

Además la reducción de l.os precios indica la pérdida de opor­

tunidad de obtener ingresos má).,"imos en divisas por la export<!_ 

ción de artesanías. 

No debemos olvidar que el carácter temporal de las ac­

tividades agd'colas de 3 a 5 millones de artesanos repercute -

en la p1·oducció11 artesanal, que resulta de ca-rlícter temporal -

también y conduce a la baja de las exportaciones porque los bf!.. 

neficios de /.os comerciantes no se compensan con el riesgo -

que entrafía comprometer un pedido incierto. 

Por el lado de la demanda no podemos pasar por alto -

que niuclws articuws de artesanta están ex/mestos a cambios -

bruscos en 1-0s gustos del consumidor o a una demanda s6/.o de 

temporada, La naturaleza de /.os artícufos artesanales -bie- -

nes de consumo suntuario- hace que sea poco probable que fos 

compradores al por menor los demanden en rnasa. Probable- -

me1úe al adquiri:rlos se les comjJra por su novedad y la mayo­

ria de las novedades pierden promo su atractivo, esto significa 

que para que los producto·res de artesani'as tengan un éxito du­

radero, Jum de estar constantemente investigando uuevas ideas, 

para aplicar nuevas técnicas, y lograr mevos productos y e:x­

pander sus mercados, exigencia que resulta contradictoria con -

la producción artesanal. 



Por último queremos hacer hincapié en la polt:tica sobre 

importaciones que promueve la adquisición de maquinaria y tefl_ 

nologia. extranjera como un intercambio de la; bienes manufac­

turados que exportamos. Es evidente que de las relaciones de 

irúercambio resuUe el desequilibrio que regularmente sufre 

rtUestra balanza comercial ya que el vawr de la maquinaria y­

tecnolog('a es destyroporcionalmente más alto que el de la fuer­

za de trabajo invertida en la producción de las exportaciones -

nacionales. Conviene re/ lexionar sobre las consecuencias que­

puede acarrera este proceso de las 'relaciones de intercambio -

que aj ecta a todo el aparato tyroductivo de nuesl'ro pafs y m:uy­

especialmente a los sectores productores que trabajan con téc­

nicas tradicionales -conw son las artesanías- la campafia de la 

"alianza para 'f,a tyroducción" n.os está aventurando en progra- -

mas de agilización de 'f,a indttstrialización en el sector manu- -

facturero con un incremento de los excedentes a un ritmo pro!!: 

w incont·rolable por el mercado y vamos a caer en una silua-­

ción de sobre-producción por la insuficiente demanda efectiva -

de 'f,a tyroducción nacional. 
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3. El desarrollo económico y 'la organización artesa-

nal. 

La contradicci6n entre dependencia y desarrollo de la­

dbu1mica propia de uuesf'rn ¡mfs "subdesarrollado", se rnanifie§. 

te en la imposibilidad de lograr una organización social del lr!!_ 

bajo que cor·responda plenamente al nivel tecnol6gi.co de la cie!l, 

C'ia y tec1wlog(a importadas. Poliiicas que imposibilitan el de­

sarroUo de las posibilidades técnicas de nuestros artesanos, d§_ 

bido a que los procesos importados les son ajetws y extraiios -

porque 1w cor1·esponden al desarrollo general de nuestras fuer­

zas productivas. 

El Estado imposibilitado para reslver esta contramc-­

ci6n, maneja· poUlicas que intentan disminuir las desigualdades 

que provocan el desarrollo desigual y commnado de las fue'Yzas 

f»·oductivas. Sin embargo estas f>olflicas están agotando sus Pf!. 

sibilidades .>' podemos aseve1·ar que en base a las relaciones -

de producci6n subordinadas a las relaciones de intercarnbio co­

mercial 'las políticas oficiales w encuentran alternativas para­

lograr el desm-rollo económico y liberarnos de la dependencia -

extranjera. 

Como en el Siglo pasado, el proceso de proletarizaci5n 

de los artesanos deriv6 en l.a pauperización de l.as masas e Í'I?! 

puso l.a necesidad de una nueva división social del trabajo; y -

que 
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que se resolvió con la Revol:ución de 1910. El crecimiento 

monstruoso de las zonas industriales y la 110 planificación de -

los recursos, /)()1' una parte, .JI /wr otra, el fracaso de la pol[. 

tica agraria del minifun.dismo, están re/Jitiendo, aunque, en COE 

diciones, muy particulares, el fenómeno de emigración de la -

fuerza de trabajo tradicional -campesinos y artesanos- a las 

áreas urbanas altamente industrializadas formando los grandes­

cinturones de miseria, ó al extranjero. 

h. n estas condici<mes la producción artesanal, con el -

concepto de los sociologos de 'arte popular" cae indudablemente 

bajo el control burgués para su consumo y explotación, por la­

que entra en tremenda desventaja al mercado po·r el carácter -

propio de las artesanías foll?lóricas, frente a las artesanías mQ 

dernas que se desarrollan a la par de las necesidades y gustos 

del mercado masivo. 

La artesanía tradicional invadida por el cafYital comer­

cial se encuentra imposibilitada para elevar la calificación de -

la mano de obra; y para desarrollar nuevas formas de organi­

zación del trabajo congruentes con las técnicas modernas del -

numdo indµstrial actual. La evolución de los artesanos impone 

una transformación de sus modos tradicionales de producción. -

Si las condiciones actuales no son campo propicio para lograr -

el desarrollo de las fuerzas productivas, es innegable que el -

Estado tenga que manejar j>aliativos tendientes a prolongar la -
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fase actual. 

Si el Estado es el aparato que funge conw el 1'egulador 

de las contradicciones, tiene por fuerza que manejar mecams­

mos contradictorios, como son, las />oU1:icas de "fomento y .IYrQ. 

moción artesanal y la de sustitución de importaciones, que in­

troducen procesos .Y maquinaria competitivos con las técnices -

tramcionales . Estas dos formas de producción tan contradictq_ 

rías representan dos formas de organización del trabajo pe1te­

necientes a distintas épocas históricas que combinadas desigual­

mente 11.an de dar 'lugar a la transformación de la di.visión so- -

cial del trabajo. 
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CONCLUSIONES: 

1. La téctúca indimdual en el trabajo de los artesanos -

tradi,cionales que sobrevive en el régimen familiar y en los -

pequeflos talleres capitalistas representa el elemento precapita­

lista minimo admisible en el sistema por sus relaciones comer: 

ciales con la economia nacional, a lo que deben su sobreviven-

cía. 

2. Las distintas condi,ciones técnicas de la organización 

artesanal di,fere>ites y contradi,ctorias entre siw se combinan en­

di.stintos grados y excluyen los elementos mds atrazados, 

creando nuevas condiciones históricas que expliquen el subdes<.:. 

rrollo de nuestra industria. 

3. La fuerte competencia entre las artesardás moder- -

nas sobre las tradicionales conduce inemtablemente a 'la des- -

trucción de 'las formas más atrazadas de la producción, siendo 

el artesanado tramcional el que proporciona 'la fuerza de traba­

jo al ejército industrial de reserva y regu'la el precio de la mil 

no de obra ocupada por las formas de producción capitalistas. 

4. El fomento oficial de las artesani'as que se maneja -

actualmenl.e fi·ena la movilización de los subdesempleados rltr<.!. 

les, hacia las zonas de mayor desarrollo industrial donde po-­

drian obtener experiencias que aplicadas en los procesos de 

transformación de sus productos les llevari'a a encontrar nue--
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vas far mas de organización y /1roducción. 

5. El slogan de la libertad de trabajo de los artesmws -

proteje a los comerciantes mayoristas de artesanías contra las 

obligaciones obrero-patronales que la Ley Federal del Trabajo­

dicta, ya que los artesanos desposeidos de capital se someten -

a él para sobrevivir. 

6. El capital industrial en las ramas com/1etitivas con­

las artesanias, se sirve de la misma pm'a desplazar a los ar­

tesanos tradicionales y asegurarse en el mercado tasas de ga­

nancia su/1eriores a la tasa social media. 

7. El dominio del capital comercial sobre las artesa­

nías tradicionales aprovecha para si las verúajas de la disper­

sión y desorganización de la producción artesanal que le prodf!:_ 

cen altos niveles de ganancia. 

8. Como la artesania tradicional está invadida /1or el -

capital comercial se encuentra imposibilitada para transformar­

sus modos tradicionales de producción y para desarrollar nu11. 

vas formas de organización del trabajo que en la ec01wm!a na­

cional de lugar a una nueva división social del trabajo. 

9. Como el valor aportado /1or el trabajo al Valor To­

tal de Ui Producción es menor que el provenierúe del instrume!l. 

to de trabajo se traduce en un merwr precio de Ui fuerza de -

trabajo tanto de los artesanos como de los obreros frente al -

precio del instrumento de trabajo. 
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10. Si de las relaciones de i1uercambio resuUa el dess¿ 

quilibrio que sufre nuestra Balanza Comercial ya que el valor -

de la maquinaria y lecnologfa exlraujera que importamos es de§. 

proj1orcio11almente más alto que el de la fuerza de trabajo inve:t: 

fida en la producci6n de las eX/>orlaciones nacionales, resulta -

c01úradi.ctorio seguir />romoviendo su adquisición. 

11. La poU1ica de la "Alianza /Jara la Producci6n11
, que 

considera la /woducci6n como la meta de los sectores económi­

cos pr.n·a por alto la gran población des y sub-empleada que fic­

ticiamente representa el mercado potencial ya que al no partic.f: 

para en las actividades económicas no representa ningiln poder­

de compra. 

12. La anterior poliUca afecta al mercado de las arte­

san(as /1orque las nuevas inversiones en dicho sector, cuya prQ 

ducc.ión se destina a la exportación eu su proceso de transfor­

mación se ahorra mmw de obra en aras de los costos de pro-­

ducci611 y así la creación de 1mevos enipleos resulta miíiima. 

13. La imposibilidad de una dinámica propia de desa-­

rrollo de las artesanías, es una manifestación de la contradic­

ción erúre la dependencia y desarrollo que padece actualmente 

el pais, donde las condiciones en que se lutn desen11uelto las -

arlesmñas no representan el preámbulo al capitalismo indus-- -

trial como ha ocurrido con los paises capitalistas altamenle i!! 
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du.strializados. Po1· 'lor¡uJ resulta obvw que no podamos salir 

del subdesa1"1·olw. 

14. El movimiento artesanal a /Jesm· del apyo oficial -

tiene que devenir en un proceso de transformación; 1 2 por la -

sepa?'acién de las labores del campo donde 'los artesanos están 

des - o subempleados, y 22 por la proletarización del .artesartf!:. 

do, que con la insuficiente dinámica del desarrollo industrial -

está formandf:J un gran c01úingenie de reserva de mano de obra. 
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RECOMENDACIONES 

1. En virtud de que los programas oficiales de apoyo -

a las artesanias representan gran desviación de recursos por -

el aparato burocrático que sostienen y que no están en función­

directa con los beneficios que su/mestamente obtienen los arte­

sanos, p1-opongo se orgamze el personal altamente calificado en 

administración de recursos para dar asesoría consultiva a las -

cornunidades ,, ejidos a fin de aprovechar los recursos de las -

instituciones bancarias creadas expresamente para atende1' las -

necesidades del agro mexicano. 

2. Es evidente que la producción agr(cola nacional es -

insuficie1úe para el consumo nacional por las carencias técnicas 

y financieras de la mayoría del campesinado que produce en -

miniparcelas de temporal. Por lo que resultaría de mayor prg_ 

vecho para el artesanado rural r.Usminuir la fuerte competencia 

que ref>resenta la abundante rnano de obra convertida en artesf!:. 

na sin la formación y lrar.Ución que requiere la artesanta alta-­

mente calificada, si mej:;ranws las condiciones y ampliamos la 

variedad de la producción agrícola el campesino aumentará su­

nivel de consumo de la industria nacional. · 

3. Dadas las condiciones del campo mexicano, propon­

go para el mejoramiento del campesioo se intensifiquen los -
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programas de Recursos Hidráulicos destinados a la irrigación -

de las comunidades y ejidos. Se intensifiquen también ws ftr!l 

gramas de asistencia a la peque11a y mediana industria en las -

comunidades y ejidos, o sea, que ws atienda directamente Na­

cional Financiera u otros organismos de la misma naturaleza. 
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ANEXO ( 1) 87 
1976 FONART 

Com¡n·as e11 Mil es de Pesos 

Aguascalientcs Bahía de Kino.~, So11. 321 745 Cllia/>as 996 749 Gua11ajuato 194 142 

Tejidos de cerda 4 575.00 Jo ye ria 3 420.00 Alfarería so 561 Alfanrr{a 41 873 
Tallas de luuso 10 770. 00 Ce sierra 9 955.00 Fibras R.eg. 44 860 Fibras Reg. 1 747 
Textiles 4 000.00 Textil 3 770.00 Instr. Mus. 9 100 floja lata 35 801 
Maderas 8 150.00 Juguclerra JJ.r;.oo ,Juguctcrfa 7 731 Juguetería 33 450 
Jugueterla 20 454.00 Tallas de Madera 304 465.00 Lacas 2 910 Lapidaria 6 
Aifarerfa 4 55(.00 Maderas 38 950 Madc1·a 8 296 
Piel y C11ero Talabart1:1-ra 41 145 Textiles 57 491 

Textiles 771 •192 Lutti11 12 4'18 

G11errero 8 0'14 760 Jalisco 1 993 983 Miclwactf.11 1 822 767 Oaxaca 1 lZO 952 

Aifarcrfa 141 325 Alfarcrfa 907 270 Alfarería 612 402 Alfarería 459 352 
Concha incrust. 8 045 A1'1e /1uiclwl 59 659 Cobre mart. 384 253 Cererfa 2 775 
Fibras veget. 38 038 Fibras l'eg. 38 843 fibras veg, 184 083 Cuerno l 826 
Joyer(a 38 725 Hojalata 5 146 hierro forjado 6 050 Dulcerfa l 730 
Jugueterfa 449 Ilueso 3 580 Instr. Mus. 3 900 Ceslerlá de fib. 154 280 
Lapidaria 180 Equipales 554·010 Joyerfa 55 855 llf>jalatcrfa 46 849 
Madera 4~769 Mueb. tipico j' Pana:lcrfa reg. 35 Ins tr. ílf!ís. 3 300 
Textiles 533 945 Palma 32 971 Lacas 21 002 Joyerfa 70 109 

TalabarlC1i'a piteada 11 160 Lapi darü1 3 405 Maderas 34 084 
Textil 197 298 Talabarterfa 600 Talabarterfá 2 750 
Talabartcrfa 10 750 Madera 313 303 Textiles 343 077 
l'idric soplado 173 296 Juguetcrfa 13 288 !'arios 820 

Textiles 224 591 

Puebla 1 326 594 San Luis Polos( 447 335 Tepic, Nay, 288 924 Yucatti11 20 504 -Alfareria 523 094 Tel.til 59 269 Jugueterfa 2 025 Te.mi 1 220 
Cuenw 2 135 Maderas 135 748 2 960 Fibras vcg. 17 198 
Flb· es de papel 779 Fibras 220 979 Morrales 64 140 Joyería 913 
Fibras veg 266 109 Tal.abartcrfa 4 285 Mtf.scaras 5 365 Maderas 1 173 
Hierro forjado J 818 Alfarerfa 20 418 Jfcaras y 22 380 
Hojalata 17 403 Instr. Mtls. 5 525 In.~tr. Mús. 8 686 
Joyerfa 14 821 Lapidaria (onix) 425 Cinturones }' 
Jugueterfa 16 692 Flores :te papel 686 Chaq. 1 800 
Papel amate 784 Equipales 1 100 
Papel picado 18 770 Fajas y estam. 5 180 
Talabart crfa 786 Trajes mujer 400 
Textil 163 801 Tabaquerfa 1 375 
Palma 15 301 Tabla estamb. 114 3l6 
Vidrio 6 140 T11petes estam. 7 730 
Varios 7 296 Traje lwmbre 22'350 

I¡af!i.darl:a mtix 270 865 Tra}e. Ni í/O 280 
Ojo de Dios 10 977 
Pipas 1 350 
Somb Clzaquira 16 510 

Verae1'Uz 354 182 

Aljarerfa 158 938 
Jugueterfa 3 754 
Carrizo 48 
Madera 3 842 
Textil 187 600 

(Fuente : FONART, ltlforme al 31 de Di.e. 197'1). 
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ANEXO { 2) 

Lista de Ex/Jortado1·es Extranjeros 

ARTESANIAS EN GENERAL 

Los ](?'istian 
Tlaquepaque, Jalisco 

A 11 esan:fas Audifjred 
Oaxaca, Oax. 

A ?'t esanfas Chilan- Balan 
M é'rida, Yuc. 

Casa Maxwell 
San Miguel Allende, Gto. 

CEIDA, S.A. 
México, D. F. 

Centro de Artes y Artesanias, S.A. 
México, D. F. 

Cf'a. Exportadora Comercial Universal 
México, D. F. 

Contex, S.A. 
México, D. F. 

Inte1·porl, S. A. de C. V. 
México, D. F. 

Mercantil Brictson, S. A. 
México, D. F. 

Mexican Handcrafts 
Mérida, Yuc. 

Nacional de Importaciones y Exportaciones 
Mexicanas, S. A. 
México, D. F. 
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ARTESANIAS EN GENERAL 

Originales Patria 
Mérida, Yuc. 

Projimex, S. A. 
México, D. F. 

Productos Nacionales de México, S. A. 
M é:xico, D. F. 

Sanborn's hermanos 
México, D. F. 

CERAMICA 

Sucex, S. A. de C. V. 
México, D. F. 

Casa Brandon S. de R. L. 
Oaxaca, Oax. 

Castaño Ware, S. A 
México, D. F. 

Cerámica Car/ "Stone Ware" 
México, D. F. 

Cerámica Regalmex 
Tecate, B. C. 

Mosaicos Italianos 
México, D. F. 

Mosaicos Me:i.icanos, S. de R. L. 
Nogales, Son. 

Mosaicos l'enecianos de México, S. A. 
Cuernavaca, Mor. 

Galyon, S. A. 
México, D. F. 

Gunal, S.A. 
Cuernavaca, Mor. 
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COBRE. BRONCE Y LA TON 

Fundición Rice. S. A. 
Mazatlán, Sin. 

Hernán Rosen¿rway 
Naucalpan de Juárez, Méx. 

Industrias Erlo, S.A. de C. V. 
Chihuahua, Chih, 

PAG, S.A. 
San Luis Rio Col.orado, Son. 

Patricia Ritter 
México, D. F. 

Regalos Duval 
México, D. F. 

ESCULTURA EN METAL 

David Cohen 
San Miguel de Allende, G to. 

Pal Kepenyes 
México, D F. 

GUAYABERAS 

Creaciones Siqueff, S. A. 
Mérida , Yuc. 

Genuirui Yucateca, S. A. 
Mérida, Yuc. 

Manufacturera de Ropa del Sureste, S. A . 
Mérida. Yuc. 

Manufacture'J'a Yucateca, S. A. 
Mérida, Yuc. 
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HAMACAS 

A?·tesanias Chilam-Bal.ani 
M tfrida, Yuc. 

La Poblana 
l\-lé1-ida, Yuc. 

Trans Traders Mexicana 
San Luis Potosi, S. L. P. 

MADERA 

A ldrrett herrnaoos. S. A. de C. V. 
San Luis Potosí, S. L. P. 

Iglesias industries, !ne. 
Ciudad Juárez. Chih. 

Mex-0-Crajt, S. A. 
México, D. F. 

Industria Landgrave 
México, D. F. 

Wood Products de México, S.A. 
México, D. F. 

PIEDRAS SEMIPRECIOSAS: 

Comercial Japo -MeJ. S. A. 
Guadalajara, Jal. 

Mauricio de .l.'ont - Reaul)• 
Guadalajara, 'Jal. 

R. Hfroishi 
México. D. F. 

Rock and Gift Shop 
Du'rango, Dgo. 

Seishiro-ishi-Kawa-Tijima 
Guadalajara, Jal. 



TALABARTERIA 

A?-pel, S. A. 
M éxíco, D. F. 
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Arttcul.os de Piel 1ran Dyck, S. A. 
Guadalajara, Jal. 

Folklore 
México, D.F. 

F'rimanti, S. A. 
Mé,,."ico, D. F. 

lnternational Leather Co1-poration, S. A. 
Guadalajara, Jal. 

Manufacturas Arue 
México, D. F. 

M & H Leather 
Guadalajara, Jal. 

Moni Blanc 
México, D. F. 

Naitan, S.A. 
México, D. F. 

01"Y, S. A. 
Tijuana, B. C. 

TAPETES Y ALFOA1BRAS 

Alfombras Artesanales J\1atsumoto 
México, D. F. 

Industrias Distribuidoras y Exportadoras 
de Artesanias S. de R. L. · 
San Miguel d.e Allende, Oto. 

Lilian Andel 
111 éxico, D.F • 



TAPETES Y ALFOMBRAS 

Los J(rislia11 
Tlaque¡,aque, Jal. 
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Nobilis Lees, S. A. de C. V. 
Jiute/Jec, Mor. 

Ta¡,etes Luxor, S.A. de C. V. 
México, D. F. 

TEXTILES DE ALGODON 

Alberl's Handcrafts 
Milla, Oaxaca 

Creaciones Koki's, S.A. 
Mérida, Yuc. 

Creaciones Siquefj, S. A. 
Mérida, Yuc. 

Gemlina Yucateca, S. A. 
Mérida, l'uc. 

Interpad, S. A. 
Mé1'ida, Yuc. 

Koki's, S.A. 
Mérida, Yuc. 

Nell~>' 
Puerto Vallarta, Jal. 

Ropa Mex, S.A. 
México, D. F. 

TEXTILES DE LANA 

A lberl 's Handc·rajt s 
Milla, Oax. 

Artesarñas Audiffred, S. A. 
Oaxaca, Oax. 
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TEXTILES DE LANA 

VIDRIO 

Calec Mills de México 
Naucalpan, Méx. 

TAJHA, S.A. 
México, D. F. 

Art(culos Feder's 
México, D. F. 

Multicolor Glass, S.A. 
La P1'esa, Méx. 

MUÑECAS l' JUGUETES 

Marve, S.A. 
Cuernavaca, Mor. 

Min Art Pascual Servin 
México, D. F. 

PAPEL MACHE 

Jeane l'alentine, S.A. 
San Miguel de Allende, Gto. 

Kurt A·J ej er 
México, D. F. 

Oska Raoul 
México, D. F. 

HENEQUEN 

Stell.a Nova 
México, D. F. 



HIERRO FORJADO 

Articules Feder's 
M é'-ico, D. F. 
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Industrias Erlo, S.A. 
Chihuahua, Cltih. 

Land!f}·ave, S. A. de C. V. 
l\Jéxico, D. F. 

111 exic1·afts 
México, D. F. 

TALABARTERIA 

Arte Mexicmw 
México, D. F. 

Folklo1·e 
México, D. F. 

INSTRUMENTOS MUSICALES 

Casa Verrkamp 
México, D. F. 

Exportadora Potosina, S. A 
San Luis Potosi, S. L. P. 

Repert01'io Wagner, S. A. 
México, D.F. 

Yamaha de México, S.A. de C. V. 
México, D. F. 

JOYERIA 1 PIEDRA SEMIPRECIOSAS 

B y G Port de México, S. de R. L. 
México, D. F. 

Camhi Herrnanos, S. A. 
México, D. F. 
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JOY ERIA, PIEDRAS SEMIPRECIOSAS 

D,:nise, S. A. 
México, D. F. 

Productos Kargs, S. A. 
Mo11Jerrey, N. L. 

JOYERIA DE PLATA: 

Avanti Internacional 
Naucalpan, Méx. 

Corvu, S.A. 
México, D. F. 

Exp"lat, S.A. 
México, D. F. 

Herman Diesel 
Cuernavaca, Mor 

Jonna, S. A. de C. V. 
Taxco, Gro. 

Kielmle Wessel & Cía. S. A. 
México, D. F. 

M argot de Taxco 
Taxco, Gro. 

Plata A rtislica de México, S. A. 
México, D.F. 

Platería Karem 
México, D.F. 

Productos Karcs, S.A. 
Monterrey, N. L. 

Sanbon1 1s hermanos, S. A. 
México, D. F. 

Si Gi Taxco, S.A. 
Taxco, G?'O. 



LAMPARAS Y CANDILES 

ArU:culos Feder's 
J\1 éxico, D. F. 
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Brif e Lile de México 
San Pedro Garza Carera, N. L. 

(Fuente: Directorio de Artesanos Exportadores del IMCE 
Nov. 1976.) 
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CUADRO DE PRODUCTOS POR RAMAS Y POR POBLADOS 
ANEXO (3) 

PRODUCTO 

ARCILLA 

Réplica de diversas piezas arqueo­
'lógicas. 

Objetos y policronws de Arte Po-­
pulm· 

11 Arboles de la Vida" 
Bruñidos ,, mo1wcromos 
Barnizados y poUcromos 

Loza variada, jarrones, figuras -
mini aturas, etc. 

11Barro bruñido'1
: jarrones, jarras,· 

animales, chimem;as, etc. 

Vajillas, juegos de café y té 

Figuras de lwmbres y animales, jf! 
rrones, vasijas, etc. 

Vajillas rústicas pintadas 

Loza y vajillas 

Poncheras o "Piñas", vajillas y lo 
za verde en general 

Jarrones grandes j' vasijas 

Loza vidriada negra )' "escurrida" 
del ban-io de La Luz. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Texcoco, Mex. 
En D. F. INHA, 
Tula, Hgo. Teoti­
lutacan Pue. 

Metepec, Mex. 

AcaUán, .Pue. 
lzúcar de Matamo 
ros, Pue. y Me-­
tepec, Méx. 

T laquepaque, J al. 

Tonalá, Jal. 

Dolores Hidalgo, 
Gto. 

Ameyaltepec, To­
limán y Xalit"la, -
Gro. 

Tzintzuntzan, Mich. 

Capula, Mich. 

Patamban, Mich. 

Zinapécuaro, Mich 

Puebla, Pue. 

Puebla, Fue. 
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PRODUCTO 

Loza />0pulm· />olicroma y vítrifica­
da /Wreros y figuras diversas 

Figuras de animales y de jiequeffas 
estatuillas 

Cáni aros, recipientes de diversas -
f onnas y lamafíOs, figuras de ani­
males, imágenes, cam/>anas, etc. 

Cántaros, jarrones, urnas, etc. 

Tinajas, macetones, figuras díver­
sas, etc. 

Cántaros, cazuellas, tinajas 

CERA Y PA.RAFI NA 

Cirios labrados o decorados con fl!! 
res de cowres, aplicadas individual 
mente al cuerpo del cirio. -

CAR TON 

Se confecciorum figuras de cartón -
engomado y policromado: máscaras 
de carnavales )' danzas, ''j udas 11

, -

esqueletos11
, Jmyasos, cascos rom!!_ 

nos usados por ws niños en f este­
jos pat'Kios, etc; objetos para piro­
tecnia como son ws 11toritos 11

, bai­
la1·ines, etc. y juguetes como cita- -
rros, jinetes, caballitos, 11calave- -
ras, etc. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Oaxaca, Oax. 

Atzompa, Oax. 

San Bartow Coyo 
tepec, Oax. -

Amatenango del -
Valle, Chis. 

Ticul, Yuc. 

Zona huasteca, -
Ver. y S. L. P. Al 
tiplano S. L. P. -

Puebla y San Mar 
t{n Texmelucan, ".:' 
Pue. ; San Luis -
Potosi, Toluca -
Méx.; México, -
D.F. 

Guanajuato, Celaya 
y San Miguel de -
Allende, Gto.; Mé­
xico, D. F.; Pue­
bla, Pue. 
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PRODUCTO 

AZUCAR 

Con/ ección de an:imalitos y frutas -
de pepita de calabaza 

Dulces regionales de tij10 casero; 
ates de di versas f?·utas, frutas -­
cristaUzada.s, cajetas, clzongos, -
queso de tuna, frutas en conserva, 
dulce de an·ayán, guayaba, pláta­
no 11jJasado", etc. 

Objetos de chicle: cestos de flores 
frutas, santos, crucifijos, vasijas, 
etc. 

Charamuscas rellenas j' decoradas. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Puebla, Pue. ; Vera 
cruz y Jalapa, ver. 
Morelia, Mich. , To 
luca, Méx. -

Morelia, Mich. ; Ira 
puato y Celaya, GtO. 
Región de Tepic,Nay. 
Oaxaca, Oax; México 
D. F.; Toluca, Méx.; 
San Luis Potosi. 

Talpa, Jal.; Tenosi­
que, Tab. 

Guanajuato, Gto. 
Guadalajara, Jal. , -
Quérélaro, Qro. 

FIBRAS VEGETALES: MIMBRE, IXTLE, LECHUGILLA 
TULE, PALMA, CARRIZO, PAJA, HENEQUEN Y JIPI-JAPA 

Canastas :v canastones de mimbre 

Bolsas, canastas, costureros, tas 
cales, cajas pra ropa, lámparas­
eic. de paja, palma, tule y otras 
fibras. 

Sombreros de jipi-japa y Imano. 

Sombreros de palma 

Tequisquiapan, Qro. 

Tzintzuntzan, Janit­
zio ji J m·ácuaro, Mic h. 
lgualapa y Chilapa, -
Gro.; Tlaxiaco y Oa­
xaca, Oax.; Tequis-­
qui apan, Q1'0, ; Jono­
tepec, Mor, Huasteca. 

Tiklll, Halachó, Max­
canú, Callnni y otras 
poblaciones de Yuca-­
tán y Campeche. 

Tlapa y Cd. Altamira­
no, Gro.; Tlaxiaco ji 

en general en toda la 
zona Mixteca de Oaxa­
ca )' Puebla. 
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PRODUCTO 

Juguetes, jaulas, estilizaciones de 
ángeles y cristos de palma, paja y 
carrizo ;1 distintas figm·as de ani­
males j' flo·res. 

Hamacas de hi'lo, mecatil 'lo y lzetl§. 
quén. 

Petates, sopladores de palma, tu­
le y otras fibras 

MADERA 

Muebles de estilo co'lonial mexica-
1w : püw blanco y rojo, cedro bla!!; 
co y rojo y el "pa'lo rosa" 

Equipales 

Art(culos de madera laqueados: bau 
les, alhajeros, bateas, charol.as, ':" 
nichos, etc. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Tzintzuntzan, Mi.ch. 
San Antonino, Oax. ; 
Papantla, Ver.; Re­
gión de Lerma, Edo. 
de México, Ixmiquil­
pan, ligo. [ Sta. Ma-
1·ía Chigmecatitlán, -
Pue. ¡ Iltuatzio, Míe h. 

Región del Istmo, -
Oax; Región de Mé'>j 
da Yuc.; Tikul y -
otras poblaciones de 
Yucatán y Campeche. 

Zona Míxteca de Oa­
xaca y Puebla, Zona 
de Lerma, Méx. - -
Zona Hu.asteca Tamps. 
Hgo, Ver. y S. L. P. , 

México, D. F.; Gua-­
dalajara, Jal.; Taxco 
Gro. ; Tenancingo, -­
M éx.; Zacatecas, Zac. 
Morelia .>' Pátzcuaro, 
Miclz. ; Colima, Col. ; 
({uerétaro, Qro.; Gua 
najuato, Gto. y Ptte-­
bla, Pue. 

Región de Zocoalco, -
Zayula, Guadalajara .Y 
Tlaquepaque, Jal.; J:f:. 
quilpan y Maravati6 -
Mich. 

Olinalá, Gro.; Quiro­
ga Uruapan y Pátzcu!J; 
ro , Mich. ; Chiapa de 
Corzo , Chis. 
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PRODUCTO 

Arttcuws de madern tallada: baleas, 
charolas, ensaladeras, platones, -­
trastos, marcos, animales, flores y 
figzwas lmmanas, molinillos, cucha­
ras, cajitas. 

ArUcuws de madera tonieada: lám 
paras, chm'olas, floreros, molinf-. 
llos, morte,·os, juegos de ajedrez. 

Artfcuws musicales: guitm·ras, rna 
racas, claves, timbales, bongos -­
gufros, flautas, catm1uelas, arpas 

Muebles de madera con respaldo y 
asiento de palma, t ule u otras fi­
bras. 

Miniaturas )' juguetería: animal es, -
cocinitas, "matrimonios", soldados, 
figztras con movimiento. 

Escultura popular: sanios, cruces, 
retablos, máscaras. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Morelia, Uruapan, 
Quiroga, Paracho y 
Pátzcuaro, Mich; -
Pinotepa Nacumal -
Oax.; Arrasola, -­
Gro. ; San Luis de la 
Paz, Gto.; El Naran 
jo, Méx.; Taxco e­
Iguala Gro.; el Na-­
ranjo Pue. y Tiza-­
tlán, Tlax, Huaxteca 
Potosi na. 

Tinguindin, Mich. ; -
Campeche, Camp. ; -
Toluca, Méx.; Atlix­
co y Clwlula, Pue. y 
Tzitás, Yuc. 

Paraclw, Uruapan y 
Cherán, Mich. Vera­
cruz, Ver. Huaxteca 
Potosina. 

San Miguel de Allen­
de, Gto.; Pátzcuaro y 
Guanajo, Mich.; Anii­
plano S. L. P., Zona -
Cara, Sinawa. 

Guanajuato, San Luis 
de la Paz y Silao, -­
Gto.; Jawstitlán y Teo 
calticlte, Jal.; Puebla­
Pue. 

Pátzcuaro, Mich. ; Olí 
nalá, Gro: Zona YaqÜi 
de Sonora y Tarahuma 
ra de Chihuahua; Chia 
pa de Corzo, Chis.;:­
Oaxaca, Oax.; Puebla, 
Pue. 
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PRODUCTO 

Madera taraceada: cajas, bastones, 
alhajeros, cigarreras, estuches, -
marcos, mesitas, ele. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Campeche, Camp. :­
Valle del Mezquital, 
Hgo. ,· Santa Maria -
del Rio, S. L. P. y -
Teocaltiche, Jal. 

COBRE: BATIDO O MARTILLADO, REPUJADO Y 
ESMALTADO 

Vasijas, platos, ollas, charolas,ca 
zos Pm'a dulce, jarras. -

Combinado en muchas ocasúme s con 
el latón, se realizan marcos para -
espejos de diversas formas, candela­
bros, fm·oles y alhajeros. 

Propiamente se jiroducen todos los -
artículos mencionados en párrafos -
anteriores . 

CUCfilLLERIA 

Machetes, dagas y cuchilleria pofr!!:. 
lar. 

ORO 

A r·racadas, aretes, collares, pren 
dedores, pulseras y cadenas de jiÜ 
grana a veces adornadas con perlas 
barrocas .v adornos de flores y ani­
males. 

Joyerfa popular en lámina y f ili­
grana: se elabora areles, pulseras, 
hebillas, prendedores broches, 
arracadas, collares, cadenas, etc. 

Villa Escalante, y -
Sta. Clara del Cobre 
Mich. 

San Miguel de Allen­
de, Gto. y Taxco, -­
Gro. 

Distrito P'ederal 

Ejutla y Oaxaca, Oax. 
Sayula, Jal. ; León, -
Gto. : i'vlorelia y San -
Felipe de Los Herre­
ros Mich. .v D. F. 

Oaxaca, Ella y Telluan 
tepec, Oax. 

Mérida, Valladolid, -
Yuc.: Campeche,Camp. 
Guadalajara, Jal.; -­
D. F. ,· Tuxtla Gutiérrez 
y Tapachula, Chis. 
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PRODUCTO LOCALIZACI ON 
GEOGRAFICA 

OTROS METALES: !JIERRO, LATON Y ZINC 

En trabajos de hierro destacan los 
balcones, rejas, lámfJaras, mue-­
bles para jardín, herrajes de puer. 
tas .'.I' arcones, puertas ventanas, "' 
ele. 

Atavfos y arreos de clzarro, como 
espuelas, estribos }' J>islolas de -
acero o hierro pavonado, con in­
cn,staciones de oro y plata . 

Con metales casados se elab01·an -
ceniceros, frule'l'OS, candelabros, -
alhajeros, etc. 

PLATA 

Plateria tradicional: vajillas, jue-­
gos de cuchillos, de té y café, ja­
rras, centros de mesa, alhajeros, 
etc. 

Platería moderna: collares, anillos, 
pulseras, ceniceros, llaveros, pisf! 
corbatas, mancuernillas, candela-­
bros, ja1'ras, etc. 

Platería popular, arracadas, are-­
tes, collares, etc. 

Plate'l·íá tradicional: producción si -
milar a la de Taxco, pero en me-­
nor volumen y variedad con aplica­
ciones de piedras semi-preciosas. 

Platería moderna: igual puede de­
cirse de su producción respecto a 
la de Taxco, Gro. 

Plateria religiosa: entre la amplia­
variedad de productos tenemos: cá­
lices, di ademas y coronas, patenas 

San Felipe de los -
H e'l'reros, Morelia -
Mich.; Puebla, Pue., 
D. F. 

Amozoc, Pue. 

San Miguel de Allen 
de, Gto.; Taxco, -
Gro. y D.F. 

Taxco, Gro. 

Taxco, G'ro • . 

San Luis Mextepec, 
Méx. 

Guadalajara, Jal. 

Tlaquepaque y Guad[! 
·lajara, Jal. 

Guadalajara, Jal. 



105 

PRODUCTO 

candelabros, ciriales, báculos, cru­
ces, escenas brblicas en />lata refm­
jada. marcos y la gra11 cantidad de -
"milagros'' de diversas formas, la-­
mai'íos )' pesos. 

Platerfa indígena: sobresale en sus -
con/ acciones de areles, prendedores 
y collares con diseíios nativos de -­
pescadi los . 

Platerra popular )' religiosa: arraca­
das' mullos' portare/ralos )' pre1Uie­
dores; "milagros 11

, cruces )' medallas. 

Platerfa popular, 1·eligiosa y moder­
na: comprende desde la joyería de -
baja calidad para el oniato feme ni no 
hasta las confecciones religiosas. 

Plate?'fa moderna: joyer{a en general, 
con aplicación de /1ied:ras jweciosas. 

Plat erla po/JUlar: prodttcción de arti­
culas· de ornato femenino, de fuerte -
sabor indígena. 

Platería t1·adicional: como es sabido 
es la única comunidad nacional que 
confecciona avfos de charreria con -
plata incrustada al acero pavonado;­
esjJUelas, frenos, hebillas, cuchillos, 
etc. 

Platerfa tradicional popular, religio­
sa y moderna: sobresale de su afa-­
mada prodttcción, la de tipo religio­
so y la de accesorios para charrería 
de ésta última, son de reconocida ca­
lidad .Y expresión; la botonadttra, ca­
bezas de silla de montar estribos, -
etc. 

LOCALIZACJON 
GEOGRAFICA 

Pálzcuaro, Mich. 

Morelia, Uruapan, -
Zamora, Huétamo, -
Zitácuaro, Tacámba 
ro, Chilchota, Patam 
ban y San Felipe de 
los Herreros. Mich. 

León, Gto. 

Guanajuato, Gto. 

Tbtlauqui, Pue. 

Amozoc, Fue. 

Puebla, Fue. 
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PRODUCTO 

Plaleria de réplicas f:rrehispá11icas, -
J>lat eria tradicional /w/m lar: rc/>roduc 
ciones de h1 s jo·yas descuhierlas en-:. 
la tumba No. 7 de l'vlont ealbán. Joye­
rta diversas en />lata maciza y filigrg_ 
na: piezas cm{feccionadas co11 la léc1?!:_ 
ca de "cera /Jérdida'', eu medallas. 

Platerta popular J' religiosa: 11cruces 
de ·yalal.ag" y /Jiczas de ornato femenJ:. 
no, "milagrería 11 y medallas. 

Piezas de jJlata ?'efmjada, cof1·ecillo, -
allwjeros, aretes, arracadas, collares, 
ele. P?'incipalmenle de filigrana. 

Platerla popular )' tradícumal: su p1·0-
ducción se ajusta exactamente a la de 
Campee/Je 

Todos los tipos de platería: abunda ob 
viamente la confección de vajillas, cÜ 
chilleria, juegos de lé y café, jarras, 
centras de mesa, alhajeros, manos y 
portaretratos; en plata repujada, cinc e 
lada o simple, gran variedad de piezas 
menores, como pulseras, dijes, anillos, 
ele. 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Oaxaca, Oax. 

Tlaxicaco, Oax. 

Campeche, Camp. 

Mérida, Yucalán. 

Distrito Federal 

PAPEL: PICADO, AMATE Y MACHE 

Se elaboran objetos de J>apel jJicado -
tales como banderas, flores, coronas, 
pii1atas, manteles, servilletas y otros 
ado1'110S. 

Amates decorados con motivos anima 
les, flores y escenas populares o sliz 
decorar 

lrapuato, Guanajuato 
y Yuriria, Gto.; To­
luca, Méx.; Santa -
Bá'rbara, Cllíh. Cu­
liacán y Mazatlán, 
Sin.; Mérida, Yuc.­
M éxico, D. F. ; Clzo­
lula, Puebla y Tehua 
cán, Pue. -

Xalilla y Ameyaltepec 
Gro. , .Y Sierra de -
Puebla. 
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PRODUCTO 

En papel maché se ma11uf acturan ar­
tf culos como: vi''rgenes, "reyes ma­
gos", figuras de animales, etc. 

PIEL Y CUERO 

Objetos para cllarrerra: chaparreras 
de gamuza de venado con adornos -
.3' cue1'0 dncelado, monluras de cue 
ro cincel,ado, justes para silla, pail 
talones de gamuza bordados con lulo 
de plata, sillas de montar, etc. 

Bolsas, maletas, cinturones, carte 
·ras, allzajeros, chamarras y porta-:: 
folios. 

Sillas de montar 

LOCAL/ZACION 
GEOGRAFICA 

1Vi éxico, D. F. 

Telmacán, Puebla -
Pue.; Zacalecas, 
Zac.; Le6n, Gto.; -
Guadalajara, Jal.; -
U roa/Jan, Míe h. y -
México, D. F. 

Tehuacán, Puebla, -
Pue. ¡ Nay. (Tepic); -
México, D. F. ; Méri­
da y Valladolid, Yuc. 

Tepi e, Na•y. ; Alamas 
Son. ; El Fuerte, Ma­
zatlari, Mocorito v Ro 
sario, Sin. ; Méxiéo,-::: 
D. F.; Mérida j' Valla­
dolid, Yuc.; Guanajua­
to, Gro. .3' Guadalajara 
Jal. 

PIEDRAS SEMI-PRECIOSAS: ONIX, OBSIDIANA, -
OPALO,JADE,AMATISTAS, ACATAS Y TOPACIOS 

Lapidación de 6palos, amatistas, aga 
tas '.\' topacios, asi como piedras siñ 
téticas como la alejand1·ina y la aguf!. 
marina. 

Objetos de obsidiana .3' j adeita; anima 
les y caras humanas con estilo prelii.§. 
pánico. 

En mármol, travertino y onix: polve­
ras, ceniceros, pisapapeles, vasijas, 
frutas, huevos, azucareras. floreros, 
jarras y vasos. 

Qué1·étaro >' San Juan 
del Rio, Qro.; Igua­
la, Gro. 

Región de "El Oro", 
Gro. 

Tehuacán, Tecali, -
Puebla, Tepeaca, 
Tlacamilco; La Joyi­
ta, Pue. y varias zo­
nas del Edo. de Oaxa 
ca. 
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PRODUCTO LOCALIZACION 
GEOG.RAFICA 

OBJETOS ELABORADOS CON PRODUCTOS MARINOS 

Objetos de co11cha, cm·acol, a ve-­
ces combinada con coral )' escama 
de pescado, se elaboran allujeros, -
ceniceros, bases de lám/Jara, colla 
res, pulseras, aretes, ceniceros,-: 
etc. 

Peines de cm·ey 

Confección de artícu'los hechos con 
conchas marinas y carey 

Animales disecados. 

Acapulco, Gro. 

Puebla, Pue.; CamP!!. 
cite, Camp. ; Mérida­
Yuc. y villa de Seris 
de Sonora. 

Campeche, Cd. del -
Carmen, Camp.; Mé­
rida, Yuc.; Isla Mu-­
jeres, Q. R. y Maza­
tldn, Sin. 

Tuxpan, Ver. 

TEXTILES: LANA, ALGODON,SEDA Y HENEQUEN 

Rebozos de seda natural 

Tapetes y alfombras de henequén 

Sarapes, cobijas >' gabanes de lana 
natural negra, blmcay café con -­
adornos de j'lores, animales y gre­
cas de colores brillantes o natura­
les. 

Santa Ma. del Rw, -
S. L. P. 

Calkini, Camp. , y -
Mérida, Yuc. 

Teocaltiche )' Jocote­
Pec, Jal. ; Paracho, -
Nahuatzen y Zitacuaro 
Mich. ; San Migu,el de 
Allende y San Luis de 
la Paz, Gto. ; San Mi­
gu,el Chinconcuac, Sta. 
C'rUz de Arriba, Zin_g, .. 
cantepec, Santiago -
Tianguistengo y Gual!! 
pita Edo. de Méx;; -
Saltil'lo Coah.; Jérez y 
GuadaluPe, Zac. ; Ber­
nal, Co7ón, Tequis- -
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PRODUCTO 

Rebozos de algodón y fibras sinléti 
cas. 

Rebozos de hilo de algodón y lana 

Tapetes y alfombras de lana 

Cambayas. 

Tejidos para hamacas, bolsas, mo 
rrales, nwnederos, etc. de lzene--: 
quén. 

Trajes regionales y folkloricos 

Queclu¡uemitl 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

quiapan y Querétaro, 
Qro. ; Santa Ana - -
Chiatempan, Tlaxca­
la, Con/la e Ixcolotla 
Tlax. 

Moroleón y Uriangato 
Gto. ; Santa Maria del 
Rio, S.L.P. 

Tenancingo, Edo. de 
Méx. : Uruapan, Aran 
das y Cherán, Mich. 
Chi 1apa, Gro; Acoxo­
chitlán, Hgo. 

Temoaya y San Miguel 
Chinconcuac, Edo. de 
Méx., Tlaxcala, Con­
tla e Ixcolotla, Tlax. 

Toluca, Villa Victoria 
y Xonacatlán, Edo. de 
Méx.; Pátcuaro y -
Erongaricuaro, Mich. 

Calkini, Camp.; re-­
gión de Mérida, Tikul 
y otras poblaciones de 
Yucatán y Campeche. 

Estados de Oa.Y:aca, -
Veracruz, Michoacán, 
Yucatán, Campeche, -
Jalisco, Chiapas, Gue 
rrero y Puebla. -

Zonas indigenas de -
Veracruz, Puebla, 
Hidalgo, San Luis Fo­
tos(, Otomies, Mexica 
nos y Mazalruas del :­
Estado de México y -
Huicholes y Coras de 
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PRODUCTO 

Huipil: elaborado en telar de altu­
ra .l' bordado a mano 

Bordados a mano o con máquina 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

de Jalisco, Nayaril y 
Zacalecas. 

Regiones indígenas de 
Chiapas, Oaxaca, Gue 
1'1'e1'0, Puebla, Miclwa 
cán, México, Morelos 
e Hidalgo donde se ela 
bora. -

Sureste y la región -
del Istmo del pais. 

BORDADOS Y DESHILADOS 

Bordados i1ld(genas: camisas, calzQ 
nes, capas o morrales. 

Bm·dados .'.I' deshilados: lmipiles, -
blusas, mmúeles, servilletas, pa­
iiuews, vestidos, etc. 

Bordados indígenas: enredos, huipJ:. 
les y rebozos. 

Bo1'dados indi'genas: se destacan los 
bordados de más de 70 !rajes iruii­
genas; chinantecos, mazatecos, ya­
lallecos, amusgos, mixlecos, tacua 
tes, triques, huaves, zapotecas de 
la Síen·a .Y el Istmo, o mixes, los 
cuales conjeccionan huipiles, em·e­
dos, bhtsas, etc. 

Bordados ind(genas: blusas, quech­
quemitl, enaguas, etc. 

Bordados y deshilados mestizos: col 
chas, sábmuis, fundas, manteles y­
senlilletas • 

Corras y Huiclwles de 
Jalisco, Nayarit y par_ 
te de Durango y Zaca­
tecas. 

Opopeo, La Piedad, -
Aranza y San Juan de 
los Colchas, Mich. 

Acatlán y zona anues­
ga del Municipio de -
Ometepec, Gro. 

Míclwacán, San Juan­
Colorado, Ojitlán, - -
Hualla, Copala, Chi-­
nmúla, Cotzocón, San 
Antonino y región de -
Yalalag, Oax. entre -
otras. 

San Miguel de la Ca­
noa, Cuetzalan, Hua-­
chinango, Pue. 

Jeréz, Zac. )' Aguas­
calientes, Ags. 
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PRODUCTO 

Bordados mestizos: /mi/Jites y ter­
nos de lujo de forma prehispánica 
con influencia hisf>ánica en el bm·­
dado. 

l'IDRIO 

Piezas decorativas y objetos orua­
menlales diversos con vidrio sopla 
do o frrensadlJ: figuras humanas, :: 
de animales y caricaturas. 

Miniaturas 

Vasos, botellones, tar·ros copas. 

Figuras artfsticas con vidrio sopla -
dlJ y técnica especial llamada 1'uidrio 
de pepita" 

LOCALIZACION 
GEOGRAFICA 

Mérida, Tikul y Hum.is;. 
ma, Yuc. 

Guadalajara y Tlaquepa 
que, Jal.; Puebla, Pue. 
Texcoco, Edo. de Jvléx. 
Jalapa, Ver. y México, 
D.F. 

Puebla, Pue. y México, 
D.F. 

Puebla, Pue.; Guadala­
jara j' Tlaquepaque, Jd. 
México, D. F. y Texco­
co, Edo. de Méx. 

Puebla, Pue. 

Localización de la Oferta Artesanal. 

Los principales cent.ros de producción artesanal, están -

i1úimame1úe relacionados en las zonas donde se desarro-

llaron los más importarúes culturas nativas y en dlJnde -

tuvo ef eclo su mezcla con la hispmui, asi' como en las r_g 

giones que recibieron la influencia del arle europeo y -

asiático. 

(Fuente: FONART, 1975 ). 



112 

INDICE 

PROLOGO 

CAPITULO I 

SITUAC!ON DE LA PRODUCCION ARTESANAL 

Papel Económico de las A1'/esanras. 
Ti/JOS de Artesanos. 
Condiciolles Técnicas de las Arlesanras . 
Funciones Polrticas de los Programas Oficiales . 

de Fomento a la Producción Artesanal. 

CAPI1'ULO lI 

PECULIARIDADES DE LA OFERTA ARTESANAL 

Financiamiento a las Arlesani'as . 
Tipos de Financiamiento a los Artesanos Tradicio 

na les. 
Tipos de Financiamiento a los Artesanos Modenws. 
Clasificación Económica de kzs Artesanías. 

CAPITULO III 

CONDICIONES ACTUALES DEL MERCADO 

Mecanismos de Distribución. 
Mecanismos Oficiales de Comercialización. 
Arlesanlas que se l'enden. 

CAPITULO IF 

PERSPECTIVAS DEL MERCADO 

Posibilidades del Aiercado según Condiciones de 
Producción. 

Posibilidades segzin Condiciones del Mercado. 
El Desarrollo Económico y la Organización Arte­

sanal. 

( Pdg.) 

( 1 ) 

( 1 ) 
( 5 ) 
( 10) 

( 21) 

( 25) 

( 25) 
( 33) 
( 36) 

( 47) 
( 50). 
( 55) 

( 60) 
( 67) 

( 75) 



113 

CONCLUSIONES ( 78 ) 

RECOJ\IENDACIONES ( 82 ) 

BIBLIOGRAFIA ( 84 ) 

APENDICE 

Anexo No. 1 ( Cuadro de Compra FONART 1976) ( 87 ) 

Anexo No. 2 ( Lista de Exportadl ns Extranjeros) ( 88 ) 

Anexo No. 3 ( Cuadro de Product s /1or Ramas j' 

/1or Poblados ) ( 98 ) 

INDICE ( 112) 


	Portada 
	Prólogo 
	Capítulo I. Situación de la Producción Artesanal 
	Capítulo II. Peculiaridades de la Oferta Artesanal 
	Capítulo III. Condiciones Actuales del Mercado 
	Capítulo IV. Perspectivas del Mercado 
	Conclusiones 
	Recomendaciones 
	Bibliografía 
	Anexo 
	Índice 



